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			A Steph, que es, evidentemente, 
la única diosa que importa en esta historia.
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Capítulo 1


			Me había vuelto a quedar dormida en la biblioteca.

			Cuando desperté, reinaba un silencio ominoso en la estancia. Los orbes parpadeantes que flotaban sobre las mesas eran la única iluminación de las interminables estanterías de libros, y los campos que se extendían al otro lado de los ventanales estaban envueltos en la oscuridad. Tardé un instante en darme cuenta de que me había quedado dormida con la mejilla pegada al libro −los dioses sabían hacía cuánto tiempo−; notaba cómo me picaba la saliva seca en la comisura de los labios.

			Se me escapó un gemido somnoliento. Gracias al misericordioso corazón de Zera, mi almohada improvisada no era ningún manuscrito raro y antiguo. De ser así, Lyn me arrancaría la cabeza por haberlo babeado.

			Solo entonces, descartado aquel peligro inmediato, fui consciente de los dedos que me agarraban el hombro.

			Pestañeé y distinguí la silueta alada de Creon que se alzaba sobre mí. La confusión del sueño se resistía a abandonarme, y la realidad se abrió paso lentamente: montañas de apuntes, dedos manchados de tinta, consultas frenéticas a pergaminos y tomos encuadernados en cuero. Sala oscura. Dedos. «Solo voy a consultar algo rápido en la biblioteca», le había dicho. «Volveré antes de que se apaguen las luces».

			−Ay −murmuré, con la voz pastosa−. ¿Qué hora es?

			Los dedos de Creon se apartaron de mi hombro. 

			Tarde, signó con un gesto seco. 

			Lo fulminé con la mirada.

			−Eso ya lo había deducido, muchas gracias. 

			Dejó escapar una carcajada silenciosa. 

			¿Vienes a la cama? 

			Con una imprecación ahogada, me enderecé lentamente, haciendo una mueca de dolor. Notaba el cuello rígido, los hombros entumecidos, la columna dolorida. Horas y horas encorvada en esos rígidos taburetes habían empezado a pasarme factura. Ante mí, las páginas abiertas de mi cuaderno continuaban dolorosamente vacías.

			Quizá hubiera debido dormir más de cinco horas la noche anterior.

			−Terminaré en un minuto −murmuré, agarrando la pluma con dedos torpes−. Solo tengo que acabar este último resumen, y luego... 

			Em. Se arrodilló a mi lado: la Muerte Silenciosa, de rodillas. Ya no era una visión novedosa, pero aún bastaba para dejarme sin palabras. Rodeó con firmeza mi rodilla con la mano izquierda mientras trazaba signos con la derecha, dando forma a las palabras; sus ojos eran tan oscuros como la noche tras los ventanales, y brillaban con lo que solo podría describir como una ternura incisiva. 

			Hora de dormir. Ya has hecho bastante.

			−Estoy a punto de acabar −repliqué, con menos convicción de la que hubiera querido. En cuanto las palabras brotaron de mis labios, me asaltó el desagradable recuerdo de que le había dicho lo mismo la noche anterior, y la anterior, y la de antes.

			Casi había terminado, sí, pero la definición de «terminado» iba cambiando una y otra vez, como un pez escurridizo que se me escapara entre los dedos.

			Estás entrando en pánico, me informó Creon.

			El hecho de que tuviera razón me molestaba más que el problema en sí. 

			−Se supone que debes mantener las barreras. Naxi se enfadará si vuelves a husmear en mis emociones. 

			Mis barreras están perfectamente. Una sonrisa torcida se asomó a sus labios. Pero te estás torturando a ti misma; lo único que haces es leer más y más textos en lengua fae. No necesito sentidos demoniacos para saber que algo va mal.

			Me reí. Maldito fuera...

			−No es que algo vaya mal. Es que no estoy segura de que tengamos bastantes datos como para convencerlos. 

			O es suficiente o no lo es, Em. Retiró la mano de mi rodilla y se acomodó en el borde del escritorio. Sus alas negras se agitaron con inquietud, formando un escudo contra el mundo y ocultándonos en un refugio de penumbra. El único orbe plateado que flotaba por encima de nuestras cabezas apenas mantenía a raya las sombras.

			Nada de lo que hagamos en las últimas horas supondrá ninguna diferencia.

			Aquello debería haber sido un consuelo, si no fuera por la desagradable sospecha de que estaba condenada a fracasar. Faltaban solo unas horas. Entonces, nuestros amigos y aliados se reunirían de nuevo en el Ala de los Errantes para conocer los planes y la información reunida en las últimas dos semanas...

			Y yo tendría que hacer mi propuesta.

			

			Mi desesperada e imposible propuesta.

			Ya lo había pospuesto dos veces. Un mes atrás, me había dicho que no había leído lo suficiente, que aún no podía descartar la posibilidad de que hubiera más información en otra parte. Dos semanas antes, consideré que mis argumentos no eran lo bastante convincentes. Nadie me tomaría en serio si planteaba un revoltijo de problemas. Al menos, la maraña debería estar mínimamente estructurada.

			Así que lo había ordenado y planificado todo, argumentado y contraargumentado hasta que la cabeza empezó a darme vueltas. Aun así, no me parecía ni remotamente suficiente.

			Supongo que no vas a coincidir conmigo de pronto en que no hace falta que les informemos de nada, ¿verdad?, indicó Creon, leyéndome la mente como de costumbre.

			−No podemos hacer eso −repuse bruscamente. Ojalá hubiéramos podido... Dioses, cuánto lo deseaba−. Ya sabes lo mucho que dependen de mí. Si desaparezco de repente... 

			Se encogió de hombros. Volverás.

			−No tendrían forma de localizarnos. ¿Qué harán si pasa algo mientras tanto? 

			Era una posibilidad muy real, y ambos lo sabíamos: las historias que Beyla nos contaba durante el desayuno resultaban cada día más alarmantes. Los esbirros de la Madre estaban visitando las islas humanas, y se sucedían las amenazas de muerte ante el menor indicio de traición. Los álfar de las islas del norte se estaban armando. Entraban convoyes mágicos en el Subterráneo para negociar nuevas alianzas. Podrían faltar semanas para que la Madre atacara −o días, si la suerte no nos sonreía− y, si nuestras investigaciones de las semanas anteriores se acercaban a la verdad, quizá la Alianza me necesitara más de lo que creía.

			

			Escabullirme en esas circunstancias... Ni siquiera la promesa que había hecho valía tanto.

			Lo sé, signó Creon antes de que pudiera expresarlo con palabras. Quieres consultárselo. No digo que sea mala idea. Solo que... Vaciló, buscando la forma menos ofensiva de expresarlo. Ten presente que, aunque estén en desacuerdo, eso no significa que haya que dar por zanjado el asunto.

			Porque difícilmente podían encadenarme a la cama. Porque siempre podíamos hacer caso omiso de las opiniones de nuestros aliados y marcharnos de allí; podíamos engañarlos, aunque la guerra estuviera cada vez más cerca.

			−Sería un lío, en todo caso −dije, con un resoplido que pugnaba por convertirse en maldición−. Es mejor no arriesgarnos. Terminaré este último resumen y luego... 

			Me cerró el libro de un manotazo.

			−¡Eh! −Me incorporé de golpe−. ¡No podéis mandarme a la cama como a una niña desobediente, Alteza! 

			No te estoy mandando que te vayas a la cama. Su sonrisa se curvó con expresión lupina bajo la luz fría y las sombras cortantes. Abrió las alas con un perezoso despliegue de terciopelo iluminado de plata. Te estoy tentando. Es completamente distinto.

			Contuve una carcajada y apoyé los codos en el escritorio.

			−Me estás tentando, pero a que te dé un puñetazo en la nariz. 

			Su boca dibujó una sonrisa.

			Eso cuenta como preliminares, ¿no?

			−Canalla. −La palabra me salió un poco ronca−. Deja de estorbarme. Estoy haciendo esto por ti, por si se te había olvidado. 

			No se me ha olvidado ni por un instante, signó mientras se le borraba la diversión de la cara. Y ya sabes lo agradecido que estoy. Si mañana lo intentas y no están de acuerdo, seguiré estando mucho más agradecido de lo que nunca podré expresar con señas.

			Señas. No palabras. Porque, si fallaba...

			Maldición. No era el momento de pensar en eso.

			−Entonces, ¿por qué no me dejas terminar esto? Te prometo que me iré a la cama en cuanto acabe. 

			Vaciló y se frotó la cara con una mano, mientras apretaba el borde de la mesa con la otra. Había restos de algo oscuro bajo sus uñas: sangre seca, deduje con un nudo en el estómago. Tal vez debería haberme preocupado más de que entrenara con Edored, aunque el álfar había jurado y perjurado que no le haría ningún daño permanente al insufrible fae alado que me había salvado la vida durante la batalla de la Corte Dorada.

			−Solo quiero ir lo más preparada posible −mascullé débilmente−. No quiero que rechacen de plano la idea y quedarme con la sensación de que podrían haber aceptado si me hubiera esforzado más. 

			Lo mejor que puedes hacer para ir preparada es dormir. Levantó una mano, interrumpiéndome. Em, llevo haciendo esto más tiempo del que tú has vivido: maquinar, trazar planes, calcular todas las variables de una estrategia y los posibles problemas. Y la falta de sueño no ha aumentado nunca mis posibilidades de éxito.

			Intenté decirle que no estaba tan cansada, pero al abrir la boca tuve que reprimir un bostezo. Se apoyó en el escritorio y enarcó una ceja.

			¿Y bien...?

			Su mirada hizo que la perspectiva de continuar leyendo interminables textos en lengua fae se volviera mucho menos atractiva. Por todos los dioses, ¿realmente necesitaba ese maldito resumen? Ya había leído cinco veces los capítulos sobre la etapa final, en la que el continente seguía siendo habitable. Y él también. Si Creon consideraba que no necesitábamos más notas exhaustivas, ¿quién era yo para oponerme?

			Y en su cama me esperaban suaves mantas, brazos fuertes y el titilar tranquilizador de las luces fae.

			−Si Lyn o Tared o el maldito Agenor me piden más información sobre el estudio de Sophronia acerca de la plaga, y yo no sé qué contestar, la culpa será tuya −gruñí, levantándome del taburete.

			Aquella amenaza no pareció disuadirlo.

			Te prometo que te pediré perdón de forma muy convincente.

			Intenté darle un puñetazo.

			Ni siquiera me esquivó. Nunca lo hacía, por rápida que fuera yo; me atrapó la muñeca y detuvo mis nudillos a dos dedos de su afilado pómulo. Me rodeó la cintura con la otra mano y me empujó contra él mientras me acariciaba la muñeca cautiva con círculos lentos de su pulgar, provocándome un cosquilleo por todo el brazo.

			No había sido mi mejor jugada, tuve que admitir, mientras sentía una oleada de calor en cada punto en que su duro cuerpo se encontraba con el mío.

			−¿No se suponía que querías que durmiera? −logré murmurar.

			Me soltó la cintura, pero continuó sujetándome el antebrazo con una presa de acero.

			Se me ocurrió que esta sería una forma más amable de conseguirlo. Soltó una risilla muda. Pero si prefieres que te saque a rastras de la biblioteca mientras pataleas y gritas, dímelo.

			−¿Así que de nuevo vas a recurrir al secuestro? Típico de un fae. 

			

			Es un arte sutil que pocos saben apreciar. Se las ingenió para adoptar una expresión humilde mientras signaba, hazaña tan imposible como si un toro intentara aparentar debilidad. Te alegrará saber que eres mi víctima favorita con diferencia.

			Resoplé mientras se desmoronaba el último resto de mi resistencia.

			−Adulador...

			Me alzó en brazos como respuesta y me acunó contra su duro pecho. Fue tan veloz que ni siquiera me dio tiempo a soltar un chillido de sorpresa. Sus brazos eran como una jaula, una fuerte y segura que me obligaba a rendirme, a dejar los libros en la mesa y concentrarme en el latido constante de su corazón bajo sus costillas y en la calidez de su aliento cuando se inclinó para besarme en la frente.

			Una peligrosa rendición... Aun así, con la respiración entrecortada, aflojé los músculos y me abandoné entre sus brazos.

			Plegó las alas, avanzó entre el laberinto de estanterías y salió de la estancia sin que crujieran lo más mínimo los goznes de la puerta. Atravesó el vestíbulo desierto y salió de la biblioteca al Subterráneo. Las mortecinas luces álfar apenas mantenían a raya la oscuridad aterciopelada. 

			Creon no hizo un solo ruido. Aunque cargara con mi peso, sus pies se deslizaban sobre la piedra tan silenciosamente como las zarpas de un gato, yendo de sombra en sombra con una facilidad que parecía instintiva. Segura entre sus brazos, apoyando la cabeza agotada contra su pecho, me daba la sensación de estar flotando entre jirones de oscuridad. Éramos tan invisibles como la brisa. A unos cuantos pasos había un ruidoso grupo de álfar, y un vampiro pasó por delante con un reguero de sangre de cabra goteándole por la barbilla. Nadie reparó en nuestra presencia. De haber querido hacerles daño, no se habrían dado cuenta hasta que los cuchillos de Creon les atravesaran las costillas.

			Incluso allí, rodeado de aliados en la relativa seguridad del Subterráneo, aquel era su papel natural: un cazador solitario que merodeaba en la noche, sin rendir obediencia a ninguna reina ni corona.

			Me llevó en brazos hasta la puerta cubierta de runas de la casa de la familia Skeire, me depositó en el suelo y sacó la llave que Tared le había entregado de mala gana cuando regresamos al Subterráneo, tres meses atrás. El salón estaba a oscuras, y los mapas de Beyla y los libros de Lyn sobre la mesa dejaban claro que yo no había sido la única en prepararme para la reunión del día siguiente. Nada se movía en las sombras, pero la amenaza constante de que apareciera un álfar hizo que caminara de puntillas un par de pasos por detrás de Creon.

			Solo me atreví a seguirle después de echar una mirada cautelosa por encima del hombro. Hasta donde yo sabía, Lyn continuaba siendo la única que sabía dónde pasaba yo las noches. Y si quería tener alguna esperanza de que me escuchasen al día siguiente, ese era el peor momento para que los demás se enteraran.

			Em, signó Creon, mirándome fijamente. No te dejes llevar por el pánico.

			−No estoy haciendo nada por el estilo −susurré, con un nudo en la garganta−. Es que sería muy inoportuno que apareciera Edored justo cuando te estoy devorando la boca. 

			Te puedo garantizar que ha visto cosas peores en su vida. Su postura era engañosamente despreocupada, apoyado contra la pared, con las alas caídas tranquilamente. Su sonrisa era casi convincente. Pero había trazado las señas demasiado rápido, y ya habíamos mantenido esa conversación demasiadas veces como para que yo creyera que le resultaba indiferente. De todos modos, acabarán enterándose más tarde o más temprano. Esperar no va a mejorar las cosas.

			−¡O quizá sí! −No era la primera vez que se lo decía, prácticamente suplicándole que lo entendiera. Podrían cambiar un montón de cosas en los meses que teníamos por delante. Para entonces, quizá ya hubiéramos concluido nuestra peligrosa misión, o renunciado a ella. Quizá nuestros aliados confiaran más en él, o tuvieran un poco más de fe en mi buen juicio.

			Tal vez hubiese terminado la maldita guerra, y al menos el destino del mundo ya no descansaría sobre mis patéticos hombros.

			Creon tensó los suyos al observarme. Sabía lo que estaba pensando, aunque no hubiera abierto la boca. Ya me había dicho que le odiaban, que nada iba a cambiar, y que deberíamos dejar de complicarnos la vida cuando el resto del mundo estaba encantado de hacerlo por nosotros.

			No quería pensar en aquello en ese momento. No cuando se cernía sobre mí la pesada losa de lo que me esperaba a la mañana siguiente.

			−¿No deberíamos irnos a dormir? −resoplé−. Querías que descansara. Ya hablaremos de esto en mejor momento. 

			Suspiró, pero me sostuvo la puerta.

			La habitación era tranquilizadoramente familiar, una mezcla de anodina arquitectura subterránea, mobiliario álfar y toques recientes de magia fae. La mayor parte de los muebles permanecía igual que cuando regresamos meses atrás: madera tosca y telas bastas. Sin embargo, los orbes álfar habían desaparecido. En su lugar, un resplandor sereno se filtraba por las vidrieras que Creon había incrustado en la bóveda, bañando el cuarto de matices de índigo ahumado y gris tórtola. En un rincón reposaba un impresionante arsenal de armas meticulosamente ordenadas, y el escritorio y los sillones estaban cercados por las pilas de libros y pergaminos que habíamos estudiado durante semanas.

			Tragué saliva, sintiendo otro nudo de nerviosismo en la garganta. Tanto trabajo... y tal vez no sirviera para nada.

			Creon no reaccionó de inmediato al notar la sensación: aquello era un cambio reciente. Sus barreras seguían alzadas, y eran lo bastante fuertes para mantener mis sentimientos fuera, a pesar de la escasa distancia. Sin embargo, su escudo solo me salvó durante un par de segundos: en el momento en que cerró la puerta y se volvió hacia mí, entornó los ojos al notar la tensión en mi rostro.

			¿Sigues sin fiarte de mi infinita sabiduría?, signó.

			Solté una carcajada.

			−¿La misma sabiduría infinita que hizo que decidieras entrenar precisamente con Edored? 

			Eso ha sido una salvaguarda. Se encogió de hombros, pasó a mi lado y empezó a desabrocharse la camisa con la mano izquierda mientras trazaba gestos con la derecha, tan rápidos que la tinta de sus cicatrices tatuadas parecía ondular bajo su piel. Pongo en duda que se presente mañana en la reunión.

			Lo miré fijamente.

			Creon, sin alterarse, continuó desabotonando la camisa negra por delante; después, pasó a soltarla por debajo de las alas y se desprendió de ella por los hombros. En cualquier otro momento, la visión de aquel torso pecaminosamente esculpido habría bastado para distraerme de cualquier discusión, pero el pánico que sentía y la sensación de alarma que me asaltaba ante cualquier cosa que implicara a Edored me cegaron por un instante y ni me fijé en las montañas de músculos surcadas de tinta.

			−¿Qué? 

			No voy a permitir que tú hagas todo el trabajo, añadió secamente mientras arrojaba la camisa sobre el sillón cercano.

			−Tú le... −jadeé con incredulidad−. Le provocaste para que entrenara contigo para... ¿para qué? ¿Para romperle la cabeza? 

			Enarcó una ceja llena de cicatrices con diversión.

			Soy más sutil que eso.

			−Para herirlo de forma sutil −me corregí, cayendo en la cuenta a medida que hablaba−. Pero lo bastante desagradable como para que bebiera demasiado para amortiguar el dolor, como siempre hace, ¿no? Para que durmiera como un tronco y no se despertara a tiempo mañana... Dioses míos, Creon. 

			Su sonrisa hizo que recordara al instante por qué los adultos hechos y derechos del exterior temblaban al oír su nombre. La Muerte Silenciosa se había puesto en acción de nuevo. Debí haberlo supuesto... Creon no había sobrevivido ciento treinta años desbaratando los planes de la Madre delante de sus preciosas narices para quedarse de brazos cruzados cuando un puñado de álfar irascibles amenazaba con arruinar meses de trabajo.

			−En fin... −Me dejé caer en el borde de la cama, le dediqué una sonrisa irónica y empecé a soltarme la trenza a tirones−. Un oponente menos del que preocuparse. Fingiré que eso justifica tus cuestionables métodos. 

			Nunca he afirmado que tuviera una moral intachable, indicó, acuclillándose para sacarse los cuchillos de las botas antes de desatarlas. Durante unos instantes, tuvo las manos ocupadas. Después, añadió con gestos amables: Pero si te sientes muy culpable por el pobre bastardo, siempre puedes despertarlo mañana temprano con un huevo frito y té de jengibre.

			Contuve una carcajada.

			−Tendré el detalle compasivo de llevarle un té de jengibre cuando se despierte a mediodía y ya hayamos zanjado el asunto. ¿Has encadenado a alguien más en su habitación, o quizá has dejado inconsciente a alguien? 

			Suspiró y negó con la cabeza, arrojando el calzado a un lado y tensando las alas.

			−Qué amable por tu parte −dije.

			No hubo nada amable en el brillo de sus ojos negros. 

			No te engañes pensando que es una cuestión de amabilidad. Si no acudiera la mitad de la gente, tendría que responder preguntas.

			−Ajá −dije, asintiendo con seriedad−. Y si no fuera por ese frío cálculo, acabarías con todos ellos sin pensártelo dos veces por el bien de nuestros planes, ¿verdad? 

			Por supuesto. Se sentó en la cama a mi lado, cruzó las piernas y me miró. En sus ojos se mezclaban la diversión y una sinceridad amarga. A veces pienso que no te tomas en serio ni la mitad de lo que deberías la profunda depravación de mi alma, cactus mío.

			Ladeé la cabeza, con el pelo destrenzado en una maraña de mechones sueltos.

			−Ah, sí. ¿Tu corazón de piedra, incapaz de amar o sentir emoción alguna? Qué tonta soy; lo había olvidado.

			No sonrió. 

			No puedo negar que soy un miserable canalla.

			−Por supuesto. −El vestido ahogó mis palabras mientras me lo sacaba por encima de la cabeza; la tela verde olía ligeramente a tinta, sudor y al té que había derramado en mi escritorio aquella mañana−. Y, sin embargo, juraría que te reíste con los chistes que soltó Hallthor durante la cena. No lo niegues, que lo he visto con mis propios ojos. 

			Dejó escapar una risa muda, pero carente de humor.

			Debo admitir que su imitación de Naxi es inquietantemente precisa.

			−Cierto. Y no me mientas: algunos te caen bien, por mucho que intentes negarlo. 

			Cerró los ojos. 

			¿No íbamos a dormir?

			−Es verdad −admití, quitándome la ropa interior y arrojándola a un rincón−. Bueno, ¿necesitas ayuda para quitarte los pantalones? 

			No la necesitaba, pero me producía un inmenso placer despojarlo de la gruesa tela negra, revelar centímetro tras centímetro de sus musculosos muslos y pantorrillas e ir besando las zonas en que se destacaban las venas y los tendones. Cuando le quité la última prenda, su miembro se había hinchado en una erección plena. 

			Al ver sus ojos entrecerrados, noté que se atenuaba un poco mi nerviosismo.

			¿Dormir?, signó mientras me subía a su regazo, a horcajadas sobre él.

			−¿Estás seguro? −murmuré.

			Me besó.

			Hicimos el amor rápido, de forma desordenada, y no sé cómo terminé limpiándome su esencia del ojo izquierdo mientras nos dejábamos caer en las mantas entre risas y jadeos. Por unos instantes, el resto del mundo dejó de tener importancia, e incluso la posibilidad de fracasar pasó a ser tan irrelevante como una nota al margen.

			

			Entonces, Creon oscureció las luces con unos cuantos gestos rápidos y, en la penumbra, volvió a asaltarme un temor que penetró hasta la médula de mis huesos.

			Estaba familiarizada con el contacto de su cuerpo entre mis brazos, con el movimiento de su pecho al respirar contra mí, con la suavidad satinada de su piel, la aspereza de sus cicatrices, las ondulaciones de sus músculos cuando se movía bajo las mantas. Estaba habituada a la forma en que me envolvía con su ala, manteniéndome a salvo del mundo exterior, encerrándome para siempre entre sus brazos.

			Pero, sobre todo, estaba acostumbrada a ese silencio.

			En la oscuridad no podía ver los signos de sus dedos, y Creon volvía a ser completamente mudo: nada, al margen de su suave respiración y el contacto de sus manos, podía decirme lo que ocurría en esa mente fulgurante, tan rápida como un relámpago. Claro que nunca se quejaba; por supuesto, me decía todo el tiempo que no me preocupara. Jamás me había repetido aquella confesión que se le había escapado tres meses atrás en la bahía de la Piedra Solar, cuando admitió que echaba de menos su voz de forma feroz y desesperada. Pero todo lo que no decía resonaba en las sombras de la noche, y yo no lograba conciliar el sueño, a pesar de que hacía ya tiempo que su respiración se había vuelto lenta y apacible. Mi cabeza daba vueltas, repasando una y otra vez mis planes y argumentos.

			Podrían decirme que me preocupaba sin necesidad.

			Podrían decirme que ninguna de mis teorías tenía sentido.

			Podrían...

			Era demasiado tarde y estaba agotada. Un peso mullido sofocó mis pensamientos y me arrastró al reino de los sueños; me dormí con mis planes inconclusos, y me deslicé sin querer hacia la mañana que podría hacer añicos mi promesa. 
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Capítulo 2


			Incluso después de meses de reuniones −y de haber movido cielo y tierra para obtener el permiso del Consejo, y que Agenor estuviera presente en la celebración de mi cumpleaños−, seguía siendo extraño verle en el espacio familiar del Ala de los Errantes, con Oleander enroscada a sus hombros, sobre su camisa de seda finamente confeccionada. Cuando Beyla nos hizo pasar a Creon y a mí a la luminosa sala de reuniones, Agenor estaba hojeando un cuaderno de viaje. No se veía por ninguna parte a Thorir, que lo había traído de la Corte Dorada. Lo más probable era que hubiera regresado rápidamente al castillo para vigilar a los demás álfar que estaban apostados allí.

			−Buenos días, Em −me saludó Agenor con una sonrisa tan agotada como sincera, con una pizca de ternura que me dejó confusa y sin saber adónde mirar. Sin embargo, se le borró de inmediato en cuanto se volvió hacia Creon, a quien no concedió más que un seco asentimiento con la cabeza.

			−Buenos días −dije−. ¿Cómo van las cosas con los barcos? 

			La flota de la Luna de la Madre había aparecido en la costa de la Corte Dorada en plena noche, unas tres semanas atrás, y había sitiado la isla. Ningún nuevo aliado había logrado llegar al castillo desde entonces, y sospechábamos que ese era justo el objetivo de aquel asedio silencioso; tal y como habían predicho tanto Creon como Agenor, la flota no había hecho ningún intento de atacar directamente el castillo.

			Todavía.

			−Siguen tan tranquilos como siempre −respondió Agenor, encogiéndose de hombros como si la docena de naves de guerra que lo cercaban no fuera nada preocupante−. El principal desafío es evitar que nuestros álfar los ataquen. ¿Qué has estado haciendo estas semanas? 

			−Entrenar. Leer. −«Averiguar cómo romper ataduras», pensé, pero se enteraría en unos minutos: no había motivo para adelantarlo. Tal vez mi mayor baza fuese el asombro que provocarían mis planes−. Nada fuera de lo común. 

			Noté que estaba a punto de decir algo, pero, en ese momento, Naxi entró bailoteando en la sala, como un torbellino de polvo rosado y chillidos agudos, y Agenor pasó a mi lado dedicándome tan solo un breve apretón en el hombro. Lyn y Tared aparecieron un momento después, acompañados por Cas, un joven fénix desgarbado y pecoso de unos veinte años. A juzgar por cómo me miraron, sospeché que habían estado hablando de mí, pero ni la rápida sonrisa de Tared ni el radiante saludo de Lyn revelaron el motivo.

			Se me heló la sangre. ¿Habría pasado algo por alto?

			Parecía un momento terrible para preguntarles nada, delante de las narices de la mayor parte del Gobierno no oficial del Subterráneo. Me tragué los nervios desbocados y me senté junto a Creon tras la mesa de mapas. Él se arrellanó en la silla, con el aire de indiferencia que mostraba cada vez que lo arrastraba a una estancia en la que estuvieran Tared o Agenor: una fachada de invencibilidad indolente en la que rebotaban todas las miradas desdeñosas y los comentarios irónicos.

			Valeska entró en la sala, con el cabello púrpura arremolinado en torno a sus pequeños cuernos de ninfa. Nenya la siguió medio minuto después, vestida con su corsé negro de cuero y encaje, como de costumbre, pero más tiesa de lo habitual. Un destello de suspicacia atravesó los ojos de Creon mientras la seguía con la mirada, algo que sugería que sus hombros rígidos escondían un problema más grave... Pero antes de que pudiera preguntarle nada, Naxi le dio un golpe con la manga lanuda de su jersey y siseó:

			−¡Esos escudos! 

			Creon puso los ojos en blanco, y ella se rio a carcajadas y le propinó una colleja condescendiente en la nuca. Fue como si un corderito se burlara de una elegante pantera negra, aunque el destello afilado de la sonrisa de Naxi no tenía nada de desvalido.

			−Nada de holgazanear −le regañó alegremente−, pero sí, está tremendamente disgustada por algo −añadió en voz baja.

			Volví a mirar a Nenya, que no parecía disgustada sino más bien rabiosa, como si se estuviera tragando la furia mientras contemplaba en silencio las paredes cubiertas de mapas. Detrás de ella, Lyn dejó de cuchichear con Tared y Cas para encontrarse con mi mirada. No le hacía falta poseer poderes demoniacos para darse cuenta de que pasaba algo raro.

			−¿Empezamos? −dijo en voz alta, interrumpiendo la cortés conversación que mantenían Valeska y Agenor junto a las estanterías.

			Nenya se sobresaltó, como si la hubieran despertado de golpe.

			

			−¿No esperamos a Edored? 

			Edored había brillado por su ausencia durante el desayuno, para mi entera satisfacción, y ni siquiera Tared parecía sospechar nada cuando rezongó algo sobre el exceso de hidromiel y las pocas ganas que tenía de arriesgar el pellejo despertando a primos borrachos. Nenya, sin embargo, parecía haberse tragado un limón. Apretó los labios de color rojo brillante con tal fuerza que se le marcaron los colmillos. 

			−¿Tienes malas noticias? −preguntó Lyn con cautela.

			−Eso me temo. 

			El resto del grupo tomó asiento rápidamente: Naxi y Valeska al lado de Creon, Agenor y Beyla junto a mí, y Lyn, Cas y Tared al otro lado de la mesa.

			Nenya lanzó una última mirada a la puerta, como si Edored pudiera aparecer inesperadamente, y luego dijo: 

			−Anoche regresé de Ubrit. 

			Una de las islas remotas habitadas por comunidades vampíricas; una de las pocas cuyo gobernante había accedido de inmediato a unirse a la lucha contra el imperio, a pesar de los riesgos y el temor a las represalias. Pero lo siguiente que dijo Nenya sonó como una exhalación ronca:

			−El rey tiene dudas, después de todo. 

			Se hizo un silencio helado.

			−Ni siquiera tenía pensado reunirme con él −confesó, cerrando los ojos mientras se hundía en la silla−. Pero los últimos tres días he estado visitando otras islas, como me pedisteis, y de pronto todas se mostraban reticentes a darnos su apoyo, mucho más que hace una semana. Así que me pregunté... 

			−¿Ha intervenido la Madre? −preguntó Lyn, con el rostro pecoso fruncido en una mueca de preocupación.

			−No. Bakaru. 

			

			Los demás se tensaron al mismo tiempo. Demonios, incluso Agenor se puso rígido. Bakaru... No me sonaba de nada ese nombre que Nenya había pronunciado como si fuera una maldición.

			−¿Quién? −dije, sintiéndome irritantemente joven.

			−Su Majestad Bakaru Sefistrim, rey de reyes y gobernante tácito de todos los dominios vampíricos. −Nenya esquivó mi mirada−. Además de ser, casualmente, mi legador. 

			−¿Tu qué...?

			−El que me convirtió en vampiro −aclaró ella con impaciencia.

			−Ah −murmuré. El tono de su voz sugería que esa relación no era motivo de demasiada alegría.

			«Tremendamente disgustada», había dicho Naxi. ¿Cuál sería el auténtico problema? ¿Las complicaciones para la Alianza, o la implicación de Su Majestad en persona?

			−Así que sigue vivo −murmuró Agenor, y Tared refunfuñó algo que se parecía sospechosamente a «por desgracia».

			Nenya los fulminó a ambos con la mirada.

			−Ha pasado los últimos siglos en Gar Temen. La mayor parte del tiempo, no se preocupa por asuntos mundanos. No esperaba que tuviera ninguna opinión sobre el tema. 

			−¿Y qué es exactamente lo que le molesta? −preguntó Cas con precaución.

			−No tengo ni idea. En Ubrit fueron muy vagos; solo repetían que habían recibido información nueva y que tenían que reconsiderar sus compromisos con la autoridad superior. Tal vez Bakaru está descontento con los planes, o puede que le moleste que no hayamos acudido a él primero. 

			−No es culpa tuya −masculló Lyn, frotándose los ojos−. Si hubieras hablado primero con él, te habría echado la bronca por hacerle perder el tiempo. No había forma de predecir que esto le interesaría, en vista de que ignoró la guerra anterior. 

			Miré a Agenor. Oleander había levantado su elegante cabeza negra de su hombro, y metía y sacaba la lengua mientras seguía la conversación con los ojillos brillantes.

			−Si no estuvo involucrado en la guerra −dije−, ¿cómo es que lo conoces? 

			Agenor se encogió de hombros; el gesto le valió un siseo molesto de la serpiente.

			−Ya estaba consagrado a Korok antes de que yo naciera. Posiblemente mucho antes de que yo naciera. 

			Por todos los dioses... La vida ya era bastante complicada sin la existencia de un caprichoso rey vampiro consagrado a un dios, más viejo incluso que el fae más anciano que yo conocía. Un rey vampiro, por cierto, poco dispuesto a ayudarnos en una batalla que necesitábamos ganar desesperadamente.

			Vi que Creon examinaba a Nenya con atención; Naxi no le pidió que controlara sus poderes.

			−Entonces, ¿qué hacemos? −suspiró Lyn.

			−Necesitamos a los vampiros −concluyó Cas, encorvando sus huesudos hombros hasta adoptar su postura habitual de torpeza e incomodidad. Tenía el tipo de cabello pelirrojo que hacía que incluso un adulto pareciera un niño, y nunca se lo había visto tan desgreñado como en aquel momento−. Los ancianos fénix siguen siendo... Cómo decirlo... 

			−¿Jodidamente inútiles? −sugirió Tared, echándome un vistazo sin que yo supiera por qué.

			Cas siguió su mirada y me dedicó una sonrisa tímida.

			−Supongo que eso lo resume, sí.

			Estaba claro que habían estado hablando de mí, malditos fueran. Me eché hacia atrás en la silla y estallé:

			

			−¿La falta de ayuda tiene algo que ver conmigo, o me miráis tanto porque os gusta mi cara bonita?

			−Em... −murmuró Lyn, pero su sonrisa era demasiado cautelosa y parecía contener algún secreto inconfesable.

			−Ah −exhaló Valeska mientras se le iluminaba el rostro−. Dioses míos, ¿la Madre ha estado difundiendo la misma historia entre los fénix?

			Tared se giró en redondo.

			−¿Qué? ¿También entre las ninfas?

			−¿Qué historia? −exclamé en un tono demasiado estridente−. ¿He hecho algo que no debía?

			−No −dijo Lyn sombríamente−. O... Bueno, nada que pudiera evitarse, supongo. Los emisarios de la Madre han estado contando por ahí... −Sus ojos se clavaron en Creon, calibrando el peligro antes de mirarme−. Se han dedicado a recordarle a todo el mundo que no eres más que una chiquilla ingenua prácticamente humana, que estás sometida a la traicionera influencia de la Muerte Silenciosa, y que, por mucho que les disguste el imperio, ¿de verdad creen que mejorará si lo gobierna su hijo? 

			La miré fijamente.

			¿Creon gobernando?

			Ay, dioses. Y los pobres incautos se habían creído esa historia, ¿no? Yo también la habría aceptado sin cuestionarla un año atrás. Por supuesto: todo el mundo creía que la Muerte Silenciosa era lo bastante ruin como para traicionar a su propio pueblo con tal de satisfacer sus crueles impulsos. ¿Quién iba a negarlo? Y todo lo que sabían de mí...

			La pequeña y tonta Emelin, amante de un fae. ¿Cómo se les iba a pasar por la imaginación que yo pudiera pensar por mí misma?

			

			Cas se encorvó en su silla, como si esperara que alguien le gritara. Nenya, a juzgar por su expresión, estaba dispuesta a arrancar cabezas a mordiscos. Tared parecía contenerse tan solo por la presencia de Lyn; se le veía deseoso de desenvainar y retar a un duelo a su antiguo enemigo en defensa de mi honor. Pero cuando me volví hacia Creon, consciente de todos los ojos pendientes en nosotros, él ni siquiera se había tensado; sus ojos fríos y oscuros recorrían la estancia, evaluando a la compañía.

			Ningún intento de defensa. A juzgar por la leve mueca de satisfacción en sus labios, parecían haberle hecho un cumplido.

			−Hay muchísimo alboroto en las islas de las ninfas −comentó Valeska al ver que él permanecía inmóvil. Jugueteó con sus mangas, mirándose las manos−. No han olvidado cómo mataste a la reina de Tolya hace veinte años.

			Creon se volvió hacia Agenor, con una ceja enarcada en señal de desafío.

			−Ejem... −Mi padre tuvo la decencia de parecer un poco avergonzado mientras se aclaraba la garganta−. Puede que yo tenga la culpa de ese incidente en particular. No creo que suponga ningún consuelo, en todo caso. 

			Por un momento, pensé que Naxi iba a morderle.

			−Al menos tú no fuiste a cortarle los dedos, y todo lo demás después... −comentó Valeska con amargura.

			Gracias a los dioses, Creon había aprendido a aislarse de mis emociones, porque no me hubiera gustado que percibiera el escalofrío que me recorrió. Cas parecía a punto de vomitar. Los rostros de Beyla y Tared eran máscaras similares de fría furia álfar, reflejadas en el gélido brillo de los ojos de Nenya.

			

			¿Cortar en pedazos a la pobre reina? ¿Cuánto le habría costado absorber ese dolor?

			−Bueno; sea quien sea el culpable, tendremos que hacer algo −repuso Lyn con firmeza; era obvio que intentaba distraernos para que nadie ahondara en el tema de los dedos cortados de la ninfa−. Si todos nuestros aliados potenciales deciden que prefieren sufrir la tiranía del imperio antes que correr el riesgo de unirse a nosotros, no tenemos ninguna oportunidad de triunfar. ¿Deberíamos pedirle a Gish que vaya a hablar con Bakaru, o...? 

			−Por favor, no habléis con Gish −terció Nenya secamente−. Sospecho que es la principal fuente de Bakaru sobre el Subterráneo. Es mejor que no le demos más munición, si podemos evitarlo.

			Agenor murmuró una imprecación.

			−Supongo que estamos hablando de Gishkim. ¿No deberíamos tomar alguna decisión al respecto, si le está pasando a Bakaru información que no queremos que tenga? 

			Una pregunta muy razonable, pensé; desafortunadamente, Lyn puso mala cara.

			−Gish siempre ha sido leal a nuestro bando. Lo que ocurre es que también es leal al bando de los vampiros, pero ese no es motivo para echarlo. Somos una alianza, no un reino. 

			−Lo cual me parece muy poco práctico −valoró Agenor, enarcando una ceja.

			−La alternativa me parece muy poco ética −replicó ella−. Hay que escoger. 

			Agenor, inteligentemente, cerró la boca.

			−Iré yo −se ofreció Nenya, con la mandíbula tan apretada que se le tensaron las cicatrices del rostro−. No os preocupéis por Gish. Si Bakaru sabe que estoy involucrada, querrá verme, así que... no tiene sentido retrasarlo. 

			

			La mirada que cruzaron Lyn y Tared sugería que les parecía muy sensato retrasar aquella visita, preferiblemente para siempre. Pero antes de que pudieran objetar nada, Cas murmuró:

			−¿Y los fénix? Drusa ha estado preguntando por ti, Lyn. Tal vez podrías... 

			−Drusa puede irse a la mierda −gruñó Lyn, palideciendo un poco. 

			En ese momento me di cuenta de que no tenía ni la más remota idea de cuál era el pasado de la fénix; incluso después de haber pasado meses bajo el mismo techo, no sabía cómo había acabado en la Alianza, por qué se había mudado al Subterráneo y, a todos los efectos, se había unido a una familia de álfar del otro lado del archipiélago. Al parecer, yo era la única que lo ignoraba; incluso la sonrisa apagada de Agenor mostraba un atisbo de comprensión.

			−Si no hay ninguna objeción que pueda haber pasado por alto... −comenzó Agenor, mostrando a las claras que no le parecía haber pasado absolutamente nada por alto−, quizá yo podría ayudar.

			Cas parpadeó.

			−¿Tú? 

			Agenor se encogió de hombros, haciendo caso omiso de la mirada torva de Oleander.

			−He hablado con Drusa unas cuantas veces. Puede que no me tenga demasiado aprecio, pero creo que sabe que yo jamás participaría en ningún intento de llevar a Creon al trono..., sin ánimo de ofender.

			¿Qué dirás entonces cuando sí quieras ofender?, escribió Creon en su cuaderno.

			

			−Hytherion −intervino Tared con hosquedad−, ¿tengo que recordarte que tendríamos muchos menos problemas si no te hubieras forjado a pulso esa reputación tuya?

			Contuve un bufido. 

			−Tendríais muchísimos más problemas si Creon se hubiera negado a ejecutar las órdenes de la Madre y hubiera muerto hace un siglo. ¿También me vas a culpar a mí por haber sobrevivido como una simple humana inútil? 

			−¡Parad ya! −estalló Lyn, levantando las manitas−. Esto no nos lleva a ninguna parte, por el amor de los dioses. Creo que Drusa te respeta lo suficiente, Agenor, así que, si estás dispuesto a sufrir su cháchara interminable por una buena causa, adelante. En cuanto a las ninfas... −Hizo una mueca al encontrarse con la mirada de Valeska−. Me temo que no sería muy buena idea que vaya un fae.

			−¿Por qué no va Em? −sugirió Beyla, con una voz tan inquietante y etérea como el brillo de sus ojos y su cabello de plata−. No se le da mal mostrar astucia, y sería la forma más sencilla de convencer a las ninfas de que ningún fae la tiene a su merced. 

			Mi corazón dio un vuelco. «Que Zera me ayude...», rogué para mis adentros. No me iban a enviar a una misión diplomática justo en ese momento, ¿verdad? 

			−Bueno... 

			−Pues es una buena idea, la verdad −declaró Lyn, con los ojos brillantes−. ¿Te parece bien, Em? ¿Y si Naxi o Valeska te acompañan? 

			−Ah, conmigo no contéis −exclamó Naxi alegremente−. No se fían ni un pelo de mí.

			−Mirad −la corté, con una opresión de alarma en el pecho−, comprendo que todo esto es muy urgente y me encantaría ayudar, por supuesto, pero he estado investigando un par de asuntos por mi cuenta y creo... −Suspiré. Había llegado el momento. Era la hora de la verdad−. Me temo que puede que tenga cosas más importantes que hacer en este momento. Si no os importa. 

			Aquello acalló en el acto todas las sugerencias sobre misiones diplomáticas. 

			−Ajá −asintió Tared con una chispa de diversión en la voz, pasándose la mano por el cabello rubio al tiempo que se arrellanaba en su asiento−. ¿Por fin me voy a enterar de por qué has intentado saltarte el entrenamiento dos veces esta semana? 

			−Solo fue una −repliqué indignada−. Y el motivo fue que me habías destrozado los bíceps en la sesión anterior, no que estuviera desesperada por leer más libros. Pero sí. He estado investigando las ataduras.

			Agenor se volvió hacia mí. Yo aún no le había hablado de mi investigación, y lo había hecho deliberadamente; no necesitaba que le diera vueltas y llegara a la conclusión de que Creon era el único motivo de mi interés.

			−¿Las ataduras? −repitió, con un matiz de desconcierto en su voz grave.

			−Sí.

			Reprimí el impulso de mirar a Creon en busca de apoyo, de aprobación, de ayuda. Habíamos discutido la estrategia. Yo iba a presentar aquel plan y exponer el argumento, porque una parte nada despreciable de nuestro público sospecharía que él actuaría por motivos egoístas y confiaría con mayor facilidad en mi defensa del interés general.

			−He estado investigando −proseguí− y, a juzgar por lo que he descubierto..., creo que podríamos tener un proble­­ma mayor de lo que pensábamos. 

			

			Ojos entornados. Puños apretados. Nenya sofocó una carcajada y murmuró:

			−Menuda sorpresa. 

			−¿Podrías explicarte, Em? −pidió Lyn, apoyando los bracitos regordetes en la mesa y descansando la barbilla encima.

			−Si lo he entendido todo bien... −Me encogí un poco en la silla y, de pronto, me invadió una serenidad súbita. Al cuerno con todo: lo había entendido perfectamente. ¿A quién pretendía engañar con mi falsa modestia?−. Hasta ahora siempre hemos supuesto que las ataduras simplemente protegían a la Madre, ¿no? Vuestra magia no puede dañarla, así que nadie salvo yo puede irrumpir en el salón de huesos y achicharrarla... En teoría, es muy sencillo. 

			Aguardaron en silencio, sin confirmar ni objetar nada.

			−He aquí el problema −continué−: Ophion sobrevivió a la magia demoniaca de Creon en la Corte Dorada. Lyn me dijo que intentó lanzarle una ráfaga de fuego a la cara en cuanto lo vio, pero no le hizo ningún daño. Pensó que fue fruto del agotamiento, así que terminó lanzándose contra él y montándose a su espalda, y de ese modo me salvó. Pero si a eso le sumamos que la magia de Creon no le afectó... 

			−... es razonable suponer que nuestras ataduras también protegen a Ophion −terminó Lyn lentamente, con los ojos ambarinos tan entornados que casi parecían cerrados.

			−Creo que protegen a todos y a todo lo que está lo bastante cerca de la Madre como para que le afecte. Creo que la definición de «no dañarla» es más amplia de lo que pensábamos. −Me armé de valor y me volví hacia Agenor. Sus dedos reposaban sobre el esbelto cuerpo de Oleander−. ¿Has intentado usar magia contra sus aliados cercanos desde que te rebelaste contra ella? 

			

			−Yo... No, pero... −Vaciló y después señaló a Creon con la cabeza−. Tú mataste a Deiras hace unas cuantas décadas. Achlys y Melinoë lo echaron de menos, así que deberías haber tenido problemas para hacerlo, ¿no? 

			Creon se encogió de hombros y le dio un toque a su cuchillo para indicar que no había utilizado la magia.

			−Vaya. −Agenor dejó escapar una risa carente de humor−. Aun así, si todos los miembros de su círculo íntimo están incluidos en las ataduras, eso significaría que, hasta hace poco, nosotros dos también deberíamos haber estado protegidos por... −Desorbitó bruscamente los ojos−. Que los dioses nos amparen... Un segundo. 

			−¿Acabas de recordar algo? −inquirí con brusquedad−. Porque a Creon le vinieron a la memoria varias cosas. 

			Agenor separó los labios, y luego se giró de golpe y se frotó el mentón con fuerza.

			−Debo reconocer que, en ocasiones, mis oponentes se convertían en unos magos extrañamente mediocres, pero siempre supuse... −Le echó una mirada de desconcierto a Creon−. El miedo y el nerviosismo también pueden provocar ese efecto. No necesariamente tendría que estar implicada la magia de las ataduras. 

			Creon tomó el lápiz. 

			Tu rojo era deficiente cuando me apresaste en la Corte Dorada, cuando pensabas que estaba allí en nombre de la Madre. ¿Sueles perder los colores cuando tienes miedo?

			Agenor lo miró fijamente.

			−Mierda. 

			Creon soltó una risa muda.

			−Y tiene sentido que nadie lo haya notado −añadí rápidamente−. A la Madre no le importa nadie más que ella misma, así que el hecho de que los fae cercanos a ella se atacaran entre sí rara vez llegaba a importarle lo bastante como para activar sus ataduras... Al fin y al cabo, cuenta con suficientes fae a su servicio como para no preocuparse por perder unas docenas. En cuanto a los demás pueblos mágicos, solo los amarró después de la Batalla Final, y la mayoría no se han acercado a la Corte Carmesí desde entonces. En los pocos casos en los que pudieron surtir efecto sus ataduras, los afectados eran lo bastante arrogantes como para creer que su mera presencia era lo que paralizaba a sus oponentes...

			Tared soltó una carcajada y Agenor me dirigió una mirada digna.

			−Pero ahora estamos en guerra, ¿entendéis? −continué, ignorándolos−. Ahora sí le importa perder ejércitos y protegerse a sí misma. ¿Quién sabe qué efecto puede tener eso en la magia de las ataduras? ¿Y si ahora hay más gente a la que quiere mantener con vida? 

			−Creo que entiendo el problema −dijo Nenya con voz baja y ominosa−. Hasta donde sabemos, las murallas de la Corte Carmesí también estarán protegidas, si le interesa mantenerlas. Una maga sin ataduras no llegará a ninguna parte si tiene que atravesar todas las defensas ella sola.

			−Exacto. 

			Hubo miradas de incredulidad en torno a la mesa. Contuve la respiración durante cuatro o cinco segundos, pero nadie dijo nada.

			−Supongo que tienes un plan −declaró entonces Naxi, poniéndose en pie.

			−Bueno... −Malditos ojos demoniacos. Había planeado presentar la siguiente fase del plan paulatinamente, pero no tenía escapatoria−. Le he estado dando vueltas a las respuestas que me dio Ophion: nos dijo que la Madre era capaz de romper una atadura, así que tiene que ser posible de alguna manera... Pero hay demasiadas cosas que ignoramos: por qué les arrebata algo a las personas a las que amarra, cómo se contiene la magia y si al romper la atadura regresaría aquello que perdieron. Así que... −Aunque había aceptado la cruda realidad semanas atrás, me costaba admitirlo en voz alta−. Así que no, la verdad es que no tengo un plan concreto para romperlas.

			−Lo cual no es nada de lo que avergonzarse −murmuró Lyn con amabilidad, aunque sabía que esperaba algo más después de haberse pasado semanas respondiendo a mis febriles preguntas−. Muchos hemos investigado ese asunto. No hay nada que podamos hacer. 

			−Lo sé −admití−. Lo reconozco. Así que mi sugerencia es... preguntar a los expertos. 

			−¿Los...? −La fénix pestañeó y alzó la vista hacia Creon, como si esperara que se riera y confirmara que era una broma−. ¿De qué estás hablando? No hay expertos en la magia de las ataduras: ese es el problema. 

			−Es magia divina, ¿no? −dije.

			Sus ojos ambarinos me taladraron durante un instante.

			−Em... 

			−¿Quieres preguntar a los dioses? −barbotó Nenya−. Que el infierno nos arrastre... Resucitar a los muertos es un poco ambicioso, Emelin. 

			−Tal vez −respondí, esforzándome por mantener la cal­­ma−, pero no estamos hablando de resucitar a los muertos. ¿Agenor? ¿Sabes...?

			−Buena pregunta −repuso en tono sombrío−. Excelente pregunta, de verdad. Si tuviera una respuesta, creo que no estaríamos aquí sentados. 

			−¿Ni siquiera sabes lo que les pasó a los dioses? 

			

			−No. Yo... −Soltó un juramento−. Bueno, Korok está definitivamente muerto y no volverá. Pero los demás... Soy incapaz de responder. 

			Nos quedamos callados.

			−Estuviste allí −le espetó Tared con aire acusatorio−. El día que la Madre lo mató y maldijo a todo el continente con esa maldita plaga. ¿No deberías saber lo que pasó? 

			−Sé algo de lo que pasó −concretó Agenor. Cerró los ojos, y no supe si intentaba evocar sus recuerdos o más bien evitarlos−. El plan de Achlys y Melinoë, si entendí bien lo poco que me contaron después, consistía en usar la fuerza vital de Korok para robar los poderes de los demás dioses. Si todo hubiera sucedido como estaba previsto, habrían contado con la magia de cuatro divinidades después de aquel día.

			Cas soltó una maldición. Casi todos los rostros habían palidecido; el único que no parecía sorprendido era Creon, aunque yo era consciente de que la noticia era tan nueva para él como para los demás.

			Yo tampoco sabía nada, pero tenía sentido: mucho sentido. 

			−Pero no funcionó como esperaban −constaté. 

			−No −repuso Agenor con amargura−. Fue un experimento; es lo que hay que entender. Lo planearon solas y, que yo sepa, nadie más sabía lo que pretendían hasta que todo se fue al infierno. Quiero pensar que yo... Bueno. 

			Que habría hecho algo, si lo hubiera sabido. Sin embargo, se había mantenido al margen mientras la Madre mataba al dios que él había jurado proteger, mientras destruía un continente que él amaba, mientras comenzaba otra guerra justo cuando había alcanzado la paz que tanto ansiaba.

			Decidí dejarlo pasar.

			

			−Está bien saberlo −declaré, en un tono lo bastante alto como para que Tared se interrumpiera antes de soltar el bufido que parecía a punto de proferir−. Porque eso concuerda con la teoría de Sophronia de que la plaga está vinculada a la magia divina. 

			−La plaga está sin duda vinculada a la magia divina −asintió Agenor, frotándose los ojos−. Achlys y Melinoë dieron por sentado que podían extraer el poder de los dioses, pero que su magia no se vincularía a nada más. En lugar de eso, el poder...

			−Se volvió incontrolable. 

			−Sí. 

			−Y destruyó todo a su paso, convirtiéndose en lo que conocemos como la plaga. 

			Agenor suspiró.

			−Eso es. 

			−Pero eso significa que lo único que sabemos con certeza es que los dioses perdieron... Bueno, parte de su magia −continué, sopesando mis palabras−. No necesariamente todo su poder. Y no hay ningún motivo para asumir que murieron como consecuencia. 

			−No −observó Beyla con suavidad−, pero sería temerario basarse en una conjetura tan débil para emprender una misión tan peligrosa, ¿no te parece? 

			−Hay más −dije, desestimando esa objeción−. Encontré un libro de viajes de un álfar que intentó aparecerse en las montañas de Orin para encontrar más acero álfar. No llegó muy lejos antes de que la magia de la plaga comenzara a quemarlo, pero mencionaba que había visto a dos lobos blancos custodiando el lugar.

			Agenor contuvo un jadeo.

			−Por todos los demonios. Orin...

			

			−Sí. También he encontrado avistamientos de palomas de Zera. No es que sean del todo fiables, claro; a todo el mundo le encantaría recibir una bendición de amor y felicidad para toda la vida, pero he encontrado algunos casos con múltiples testigos, y parece que los bendecidos llevaron vidas sorprendentemente largas y felices. Los que navegan cerca de la costa de Elderburg dicen que oyen voces extrañas que cantan por la noche...

			−Cuentos de marineros −gruñó Nenya.

			−¿Qué es lo que cantan, supuestamente? −preguntó Agenor.

			−Todos a bordo son capaces de entender esas canciones, aunque hablen idiomas diferentes. Yo a eso lo llamaría magia. 

			Agenor soltó otra imprecación.

			−Inika. Maldito sea el infierno. No tenía ni idea... 

			−¿Así que crees que es posible? −Necesité hasta la última pizca de mi fuerza de voluntad para no gritar, no agarrarle de la camisa azul frustrantemente bien confeccionada y zarandearlo hasta que me diera la respuesta que necesitaba−. ¿Es posible que sigan vivos? 

			−Supongo... −respondió, todavía aturdido−. Pero eso no significa que puedas... 

			−¿Ir a buscarlos? 

			−Em −me cortó Lyn.

			−¿Qué? −Me derrumbé en la silla. Los latidos de mi corazón retumbaban vertiginosamente contra mis costillas−. Si hay alguien que sepa cómo resolver este embrollo, son los dioses. Puede que estén encantados de recibir una visita, después de tantos años.

			−El continente es inaccesible −me recordó Tared con una sonrisa forzada−. Me parece un poco difícil buscar dioses cuando la plaga te quemará la carne antes de dar el primer paso. 

			−Pero acabamos de concluir que la plaga es magia divina −sentencié antes de volverme hacia Lyn−. Y según el Compendio del mago y ese tomo mohoso y polvoriento del mundo predivino que me prestaste, la única magia capaz de oponerse a la magia de los dioses es... 

			Se puso rígida.

			−La magia demoniaca. 

			Si Creon hubiera sacado un cuchillo y los hubiera degollado a todos, no se habrían quedado más callados.

			−Así que el plan es bastante sencillo −me apresuré a seguir, antes de que pudieran recobrar el sentido común y sacar a relucir objeciones tan inteligentes y poco útiles como que yo no tenía ni la menor idea de lo que estaba haciendo−. Volamos al continente. Usamos magia demoniaca para mantener la plaga a raya mientras buscamos a los dioses. Los encontramos y les hacemos unas cuantas preguntas. Rompemos las ataduras. Victoria y felicidad eterna para todos. Fin. ¿Alguna duda? 

			No esperaba que Tared fuera el primero en hablar, pero se echó hacia delante tan bruscamente que di un respingo. Apoyó los codos en el borde del mapa incrustado en la superficie de la mesa y preguntó lentamente:

			−¿Y a quién tienes en mente cuando hablas en plural, Em? 

			−¿A Creon y a mí? −respondí, rezando para que no le diera importancia si yo aparentaba que no había ningún problema−. No pensaba que se pudiera prescindir de mucha más gente en el Subterráneo.

			−Bueno, pues piénsatelo dos veces. −Volvió la vista hacia Creon, que estaba paralizado de una forma peligrosa y glacial, como si una capa de nieve hubiera cubierto un volcán a punto de entrar en erupción−. No vas a... 

			−¿Viajar sola con él? −Solté una risita aguda−. ¿Qué crees que me va a hacer? ¿Mirarme los tobillos? 

			Naxi se carcajeó a pleno pulmón, con un sonido agudo y melodioso. Parecía la única capaz de reírse. Beyla y Nenya, sentadas en el borde de sus sillas, la fulminaron con la mirada; Cas y Valeska intercambiaron una mirada nerviosa; Agenor parecía totalmente de acuerdo con Tared por primera vez en su vida.

			Lyn me dirigió una mirada contrita.

			−Al margen de lo mucho que puedan peligrar tus tobillos, Em, hay que pensar en la imagen pública que daría eso.

			−¿Qué imagen pública? −me burlé−. Dudo que nos topemos con muchos cotillas en medio del país de la plaga. 

			−Tu ausencia se notará en el Subterráneo −precisó Nenya, con la voz tan tensa como los hombros−. No supondrás que Gish y Valdora, por ejemplo, guarden silencio al darse cuenta. 

			−Exacto −masculló la fénix, enterrando las manos en sus bucles pelirrojos−, y será la confirmación perfecta de la versión de la Madre. ¡Está claro que la Alianza no tiene ningún control sobre Creon! ¡Tampoco sobre Em! Entonces, ¿por qué iba a confiar nadie en nuestros planes? Demonios, es que casi los oigo diciéndolo. 

			−Entonces, ¿qué sugieres? −Estaba perdiendo el control de mi voz. Había preparado argumentos y contraargumentos, ¿y ahora iban a impedirme llevar a cabo mi plan por una estupidez en la que no había reparado, por los malditos cotilleos?−. ¿Que nos llevemos a alguien de carabina? 

			−¿No podría ir yo? −sugirió Naxi, alzando la cabeza con un rebote de sus tirabuzones rubios.

			

			Todos parpadeamos.

			−No sería raro, ¿no? −Me dedicó una sonrisa deslumbrante−. Si se necesitan demonios para manejar la plaga, tener uno más no vendría mal. Puede que Creon tenga que dormir de vez en cuando. Juro solemnemente que no te miraré los tobillos, si puedo evitarlo. 

			Lyn ahogó una carcajada nerviosa contra la palma de la mano. La sonrisa de Creon era irónica pero agradecida, señal inequívoca de que él también había captado las palabras entre líneas. «No me interpondré en vuestros asuntos».

			−Bueno −murmuré débilmente. Era el momento de tomar decisiones rápidas, antes de que otros hicieran sugerencias. Especialmente, antes de que Tared o Agenor intervinieran. No tenía en mente llevar a Naxi con nosotros, pero podría haber sido muchísimo peor. Maldición, podría unirse una compañía entera−. ¿Os parece sensato? ¿Estaríais todos de acuerdo con el plan, si fuéramos los tres? 

			−¿No piensas llevar a ningún álfar? −preguntó Beyla.

			Mierda.

			−No sería mala idea −declaró Nenya, cruzándose de brazos−. Si uno se aventura en un territorio inexplorado y peligroso, es útil contar con la posibilidad de marcharse rápido. Y nos vendría bien que pudierais regresar en el acto, de ser necesario. 

			−Sí, claro, pero... 

			−Puedo encontrar un hueco −intervino Beyla, con un brillo en los ojos que no mostraba a menudo: una chispa de ansia ante la idea de nuevos horizontes por descubrir−. Siempre que confirmemos que los demonios son capaces de mantener a raya la plaga, no me importa acompañaros. 

			Aquello iba a complicar muchísimo las cosas, especialmente el detalle de ocultar una relación secreta las veinticuatro horas del día sin contar con un ápice de intimidad. Pero si el premio era romper las ataduras, recuperar la voz de Creon y la fertilidad de todas las mujeres mágicas del mundo...

			Unas semanas como mucho. ¿Tan difícil sería?

			−¿Te haría eso más feliz? −le pregunté a Tared, que parecía más descontento a cada palabra que se pronunciaba.

			−Nada de esto es ni remotamente seguro −bufó, lanzando a Creon una mirada fulminante que dejaba muy claro a quién culpaba del peligro−. ¿No sería mejor que fuera otra persona en busca de los dioses, si tanto insistes en que alguien tiene que ocuparse de romper las ataduras? 

			Otra persona no daría prioridad a la voz de Creon. Demonios, la voz de Creon sería lo último en lo que pensaría otro que no fuera yo.

			−No creo que tenga mucho sentido enviar a alguien más. 

			Enarcó una ceja.

			−Yo soy la única maga sin ataduras que tenéis −dije; la frase sonaba gastada−. No creo que sea posible que una persona amarrada rompa ataduras. Yo diría que sería algo parecido a intentar cambiar un color usando magia de color: es una idea terrible. ¿Por qué desperdiciar un viaje tan arriesgado mandando a alguien que quizá ni siquiera pueda ayudarnos? 

			La maldición que farfulló Agenor me hizo pensar que ese argumento era mucho más sólido de lo que creía cuando se me ocurrió en mitad de la noche dos semanas atrás.

			−Pero... −comenzó Tared. 

			−Tared −le corté, poniendo los ojos en blanco−. ¿No eras de la opinión de que nadie debería decirle a una mujer adulta adónde puede y adónde no puede ir? 

			No sonrió. Ni un ápice.

			

			−No te estoy permitiendo ni prohibiendo nada, pero alguien tiene que pensar en tu bienestar, y... 

			Creon volvió a escribir en su cuaderno con trazos perfectamente calculados, midiendo cada contracción de sus músculos; sin embargo, los giros del grafito sobre el pergamino daban la impresión de que hubiera preferido dibujar esas mismas líneas con sangre. Si no confías en mí para mantenerla a salvo, dilo.

			−¿Sabéis qué? −intervino Lyn a toda prisa, porque era evidente para todos que Tared estaba a punto de soltar precisamente eso, y tal vez algo peor−. Esta no es una decisión que debamos tomar ahora. Cas, informa a los ancianos de que Agenor desea hablar con ellos. Nenya, por favor, haznos saber cómo podemos ayudar con Bakaru. Valeska, mantén a las ninfas lo más calmadas que puedas hasta que sepamos si Em tiene tiempo y veamos qué hacemos con las puñeteras ataduras. Gracias a todos por vuestras aportaciones. Ah, Em −añadió, con un fuego en la voz que no admitía una respuesta negativa−, ¿podemos hablar un momento? 
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Capítulo 3


			Beyla se llevó a Cas, Nenya y Valeska a sus respectivas misiones diplomáticas. Naxi le lanzó una mirada a Tared, saltó de su silla y se lanzó a soltar un monólogo atropellado sobre magia nueva, tierras inexploradas y libros que sin duda habría que leer, insistiendo en que Creon la acompañara para investigar todo aquello juntos como buenos demonios. 

			El demonio en cuestión se levantó de su asiento, subiendo las cejas con diversión. «Juntos como buenos demonios... ¿A quién pretendes engañar?», decía su mirada.

			Naxi le dedicó una sonrisa de dientes afilados.

			−¿Vienes? 

			Con una risilla silenciosa, Creon se volvió hacia mí y titubeó un instante. Fue una vacilación casi imperceptible, que no habría notado si no hubiera estado ya tan acostumbrada a esa elegancia fae inverosímil.

			Si necesitas ayuda para enterrar los cadáveres, házmelo saber, signó, señalando con la cabeza a Tared y Agenor.

			Solté una carcajada ahogada.

			−Claro. 

			Le dedicó una sonrisa torcida a Lyn, ignoró por completo a los otros dos y se dejó arrastrar por Naxi, que no cesaba de parlotear emocionada sobre una historia del continente que le habían contado unos demonios amigos de su padre. La gruesa puerta de roble ahogó su voz chillona en cuanto la cerró, dejando el Ala de los Errantes sumida en un silencio nervioso.

			Me volví hacia los demás. Lyn estaba encaramada en el borde del asiento. Tared se había encorvado hacia delante, con los codos sobre la mesa y la cara entre las manos. Agenor miraba la puerta con inscripciones rúnicas por la que acababa de desaparecer Creon, y no pareció darse cuenta de que Oleander se deslizaba hasta su regazo y después se aventuraba a enroscarse en el asiento que había ocupado Beyla.

			−Disculpad que os haga esta pregunta −dijo Agenor con el ceño fruncido, antes de que yo abriera la boca−, pero entre esos dos no hay nada, ¿verdad? 

			Me atraganté con mi propia saliva.

			−¿Creon y Naxi? 

			Agenor parpadeó. Quizá mi respuesta había sido demasiado estridente.

			−Estoy completamente segura de que no hay nada entre esos dos, Agenor −respondió Lyn, con los labios temblorosos en lo que sospeché que era una carcajada nerviosa a punto de estallar−. Naxi tiene otros intereses. 

			−Y hasta Naxi tiene algo de moral y decencia −murmuró Tared.

			El corazón me dio un vuelco.

			−Tared −le espetó Lyn; su hilaridad se había evaporado en un abrir y cerrar de ojos−. Por el amor de los dioses. Ya has expresado tu opinión bastantes veces, ¿no crees? 

			−Bueno, no es que haya dicho ninguna mentira −repuso Agenor, todavía con aire ligeramente desconcertado−. En cualquier caso, me tranquiliza que Naxi no esté cometiendo una estupidez de ese calibre. 

			No me atrevía a hablar. Apenas me atrevía a respirar por miedo a que mis pulmones estallaran en llamas. La única que se había dado cuenta era Lyn, y me miraba con expresión de súplica para que me contuviera.

			Al otro lado de la mesa, Agenor continuó hablando con despreocupación:

			−¿Queréis que esté presente para hablar de las ataduras, o preferís que me esfume?

			−Me es indiferente −murmuró Tared con acritud mientras empujaba la silla hacia atrás, se ponía en pie y se acercaba a los ventanales con las manos metidas en los bolsillos−. Tengo la extraña sensación de que, por una vez, podríamos estar de acuerdo. Em... 

			−¿De verdad crees que Creon me mataría? −conseguí articular lo más educadamente que pude−. Después de cómo me salvó la vida en la Corte Dorada, ¿piensas que se quedaría de brazos cruzados y dejaría que la plaga me calcinara hasta matarme? 

			−No. −Tared se acomodó en el alféizar de la ventana, envuelto por destellos que se intensificaban a la luz prácticamente diurna de los campos−. Te protegerá de todo lo demás, no lo dudo. 

			Ay, mierda. Miré a Lyn, que parecía diminuta y desgarrada, y me obligué a decir:

			−¿Lo que quieres es protegerme de él?

			Tared se encogió de hombros.

			−Alguien tiene que hacerlo. 

			−¿Y no crees que yo sea capaz de protegerme a mí misma? 

			No respondió a eso.

			

			Agenor se entretenía jugueteando con los puños de su camisa, con la mandíbula más dura que de costumbre, aunque los ágiles movimientos de sus dedos aparentaban la serenidad de siempre. Su silencio parecía un acuerdo tácito. Los ojos de Lyn iban y venían entre los tres mientras se mordisqueaba el labio inferior, desesperada por hallar alguna salida a aquella conversación.

			Querían salvarme. De Creon.

			Me hundí de nuevo en mi silla e intenté entender el punto de vista de Tared y de Agenor. Una muchacha de veintiún años prácticamente humana que se consideraba amiga de un hombre fae incapaz de experimentar la amistad ni el afecto, que apenas se dignaba a cooperar con sus aliados más cercanos ni cuando su vida dependía de ello. Un fae que no les mostraba más que arrogancia y altivez, que no traslucía ni rastro de la vulnerabilidad que yo conocía, y que parecía estar haciendo un esfuerzo consciente por encandilarme por algún motivo que ignoraban.

			Tras aquellos meses de tensa tolerancia mutua, esperaba que el hecho de que fuera amable conmigo convenciera poco a poco al resto del mundo de que tal vez no estuviera del todo podrido por dentro. Solo en ese momento me percaté de que podrían haber llegado a una conclusión mucho peor: que no solo estaba podrido, sino que, además, pretendía utilizarme para sus propios fines.

			Y que la presencia de amigos y familiares sensatos era lo único que me había impedido lanzarme a sus brazos como la cándida jovencita que yo era a ojos de todos.

			La opinión pública no era la culpable de esas líneas de preocupación alrededor de los labios de Tared. Era el miedo a que yo, inexperta e ingenua, sucumbiera a los despiadados juegos de la Muerte Silenciosa y se me hicieran los ojos chiribitas en el mismo instante en que nos quedáramos solos.

			Que los dioses me ayudaran...

			−Personalmente −intervino Lyn−, yo creo que tal vez estáis subestimando un poco a Em. Los dos.

			Estaban subestimando tanto mi sentido común como mi capacidad para ocultarles una relación en toda regla durante meses..., pero sería difícil convencerles de lo primero sin revelar lo segundo, y confesar las noches que había pasado en la cama de Creon no aumentaría sus ganas de mandarnos juntos a un continente inhóspito. A juzgar por la expresión de Agenor, preferiría arrastrarme a la Corte Dorada para alejarme de las artimañas de la Muerte Silenciosa.

			−Me conmueve que estéis tan preocupados por proteger mi inocencia −declaré tajantemente−, pero os aseguro que para mí esto no es más que una cuestión de estrategia. No estoy buscando la ocasión de meterme en su cama y, francamente, es un poco insultante que... 

			−No pretendía insultar −cortó Tared, apoyando la cabeza en el marco de la ventana−. No a ti, claro. 

			Solté un bufido.

			−Pero estáis convencidos de que tiene intenciones lascivas, ¿verdad? Por extraño que os parezca a algunos, no todos los fae del mundo sienten la imperiosa necesidad de lanzarse sobre la primera muchachita que se les cruce por delante.

			−Eso ha sido un golpe bajo −repuso Agenor con frialdad.

			Lyn soltó una risilla muy poco amable y Tared me concedió una sonrisa fugaz, pero añadió al instante:

			−Cuanto más intentas convencerme de que tiene buenas intenciones, más me preocupas, Em. No sueles ser tan ingenua con la gente. 

			

			−Pues muy bien, de acuerdo. Estaré en guardia y me aseguraré de que no me arrastre a ningún jugueteo cruel con mi corazón. Ni con ninguna otra parte de mi cuerpo. ¿Contento?

			Agenor hizo una mueca.

			−Aún queda la cuestión de la opinión pública. Y es bastante relevante. 

			−¿Y por qué tengo que ser yo responsable de lo que opinen los demás? −exclamé, alzando la voz para cortar a Lyn porque la veía dispuesta a darle la razón a Agenor−. ¿Por qué no puedes visitar a esas malditas ninfas y decirles que te limitas a utilizar a Creon por sus poderes, y que ni en sueños se te ocurriría permitir que se acercara al trono? ¿Por qué no emite el Consejo una declaración oficial de que nuestro objetivo es disolver todo el imperio, de modo que a los demás pueblos mágicos les importe un comino quién acabe gobernando a los fae? ¿Por qué...? 

			−Con el paso del tiempo, he descubierto que la guerra consiste en símbolos −declaró Agenor, cerrando los ojos.

			−Yo no soy ningún símbolo −le espeté.

			−Eres una maga sin ataduras. 

			−Soy una persona de carne y hueso, viva, que respira. Y en este instante, una persona bastante furiosa.

			−Gracias por el aviso −replicó, alzando la vista−. Em, sé que no es agradable, pero la mitad de la batalla consiste en ganarse el apoyo de la gente correcta, y todos van a fijarse en lo que hagas, te guste o no. Cegaste a la Madre. Me temo que ese es un mal comienzo, si pretendías pasar desaper­cibida. 

			Lyn asintió, con un ruego pesaroso en la mirada.

			−Especialmente, si la propia Madre está decidida a darte protagonismo −añadió Tared con tono sombrío−. Esconderte solo haría que pareciera que estamos de acuerdo con ella. 

			Ojalá aquello no sonara tan razonable. 

			−Pero... 

			−La desagradable verdad es que estamos librando una batalla contracorriente −masculló Agenor, frotándose el puente de la nariz−. Es difícil convertir a la gente en guerreros después de un siglo de sometimiento, algo de lo que yo tengo la culpa, me temo. Es aún más complicado cuando todos saben que la balanza no se inclina a nuestro favor. Las personas necesitan algo en lo que creer, algo que les dé esperanza. Y no tenemos mucho que ofrecer, salvo la agradable sorpresa de una poderosa maga sin ataduras. 

			−Contamos con un par de poderosos lords fae −murmuré, pero noté la debilidad del argumento mientras las palabras brotaban de mis labios.

			−Los traidores no son buenos símbolos −bufó Tared con amargura−. Sobre todo, los traidores que el año pasado seguían quemando niños vivos.

			−Pero... 

			−Em. −Tared inspiró hondo−. No voy a fingir que esto es divertido. Todos sabemos que no lo es. Escondernos bajo tierra durante un siglo tampoco está siendo divertido, por si te interesa. Extinguirse lentamente en los confines del imperio no ha sido divertido para nadie en el mundo exterior. Al parecer, Creon tampoco se divertía mucho cortando reinas ninfas en pedacitos diminutos. ¿Te parece mucho pedir que hagas el sacrificio de visitar algunas aldeas y que no idolatres a un asesino fae en público?

			Ay, mierda.

			Separé los labios, pero no brotaron las palabras. Al otro lado de la mesa, Lyn parecía al borde de las lágrimas, pero no se mostraba en desacuerdo. Intuí que lo único que le parecía mal era que Tared no hubiera encontrado una forma más amable de decir aquello.

			Agenor parecía preguntarse por qué demonios yo no le había roto la nariz a Tared. Alguien debería haberle explicado a mi pobre padre las muchas ventajas de la sinceridad y la franqueza.

			−No es que no lo entienda −repliqué, deseando que mi voz no sonara tan ahogada. Era inútil suplicar. Unas semanas de trabajo no significaban nada para ellos, después de siglos de cosas mucho peores−. Pero sí creo que deberíamos deshacernos de las ataduras, y no me gustaría que tomáramos decisiones equivocadas que hagan que perdamos la guerra por culpa de lo que opinen los demás.

			Tared masculló una maldición.

			−No he dicho en ningún momento que no debamos deshacernos de las ataduras. 

			−Pero entonces... 

			−Puede haber una manera −valoró Lyn, jugueteando con sus rizos mientras recogía las rodillas contra el pecho; en la silla de respaldo alto parecía aún más pequeña−. Si no te importa fingir que no ha sido idea tuya, Em... 

			Puse mala cara.

			−Lo último que necesito es llamar más la atención. Si quieres, te cedo el honor.

			−Supuse que yo sería la candidata más razonable −asintió Lyn con una sonrisa torcida−. Podríamos decir que me tropecé con el asunto cuando investigaba, y que Tared y yo hemos decidido indagar. Nadie sospechará nada si emprendemos una nueva misión temeraria −continuó la fénix, y el álfar soltó una risita que no sonó muy convincente−. Y luego, le decimos al Consejo que te necesitamos a ti porque eres una maga sin ataduras, que también necesitamos a Creon y a Naxi porque son demonios, y que queremos contar con Beyla porque es una álfar errante y porque, si le negamos la oportunidad de visitar el continente, podría envenenar a Tared. −Extendió los brazos, como una prestidigitadora diminuta cuyo ayudante acabara de salir vivo de una caja atravesada por espadas−. Eso no alarmará a nadie, ¿verdad? 

			−Sin embargo, llevará tiempo −meditó Agenor, lanzando una mirada a Oleander, que exploraba tranquilamente los recovecos de la estancia−. Achlys y Melinoë no se van a quedar cruzadas de brazos eternamente. Mantener la flota en torno a la Corte Dorada es una empresa costosa; puede que tengamos un mes antes de que ataquen, pero no mucho más. Podrían decidir hacerlo en tan solo una semana. 

			Lyn se encogió de hombros.

			−Entonces tendrá que ser un viaje corto. ¿Diez días? Si en ese plazo no hemos encontrado nada, tendremos cosas más urgentes de las que preocuparnos. 

			Diez días. Sentí que me mareaba. Todo un maldito continente, más tierra de la que había visto en mi vida..., ¿y se suponía que teníamos que encontrar a un dios escondido en solo diez días?

			−Supongo que funcionaría −admitió Tared con evidente aversión−, pero... 

			−¿Pero? −le cortó Lyn en seco.

			Tared maldijo por lo bajo.

			−¿De verdad quieres hacer esto? 

			−Bueno, sí, a menos que me digas qué es lo que te molesta. Y que sea la verdad. −Lyn ladeó la cabeza, con los ojos ambarinos chispeando de preocupación mezclada con impaciencia−. No pareces muy convencido. ¿Por qué? 

			

			−Vamos a ver... −Tared le echó un vistazo a Agenor, soltó un gemido y bajó de un salto del alféizar para encararse con ella−. ¿En serio te parece buena idea dejar mi vida en manos de Creon durante diez días enteros en el país de la plaga, Lyn? 

			−No te va a matar −tercié con aspereza−. Ha tenido oportunidades más que suficientes para hacerlo, si hubiera querido.

			−No digo que esté planeando matarme −masculló−. Pero si lo único que se interpone entre la magia de la plaga y mi vida es él, ¿no crees que sería demasiado fácil que cometiera un... desliz?

			−Tared... −empezó Lyn.

			−No es la primera vez que dices eso −intervino Agenor, estudiando a Tared al tiempo que entrecerraba sus ojos de un verde dorado−. Que, si no te había matado a ti, no había riesgo de que matara a nadie. ¿Por qué estás tan convencido de que te quiere muerto, si se puede saber? 

			Tared se encogió de hombros.

			−Es una historia muy larga y desagradable. 

			−Gracias por la ingente cantidad de información −suspiró Agenor, cepillándose una mota de polvo imaginaria de la camisa−. Me temo que estás hablando con acertijos. No hay mucho que me atreva a suponer respecto a Creon, pero, a menos que esté cometiendo un terrible error, juraría que está empeñado en mantenerte con vida. 

			−Te equivocas −sentenció Tared con voz gélida−. No tienes... 

			−Si hubiera querido verte muerto −le cortó Agenor en tono frío−, podría haber conservado su voz, ¿no crees?

			Nos quedamos mirándolo en silencio.

			Agenor parpadeó sorprendido.

			

			−¿No conocéis esa historia? ¿No sabéis cómo lo amarraron? −dijo.

			Lyn y Tared se volvieron hacia mí como si obedecieran un mandato invisible, ella con los ojos como platos, él entornados, con la misma pregunta tácita en sus rostros, que mostraban una conmoción idéntica.

			−Creon... −comencé, volviéndome hacia Agenor. Otra vez notaba que me quedaba sin palabras. ¿La voz de Creon? ¿Qué demonios tenía que ver su voz con todo aquello?−. Creon me dijo que la Madre lo había encadenado con acero álfar porque sospechaba que no había masacrado a todos cuando supuestamente escapó de la Alianza. Y que le dio a elegir entre morir o dejar que ella lo amarrara. ¿No fue eso lo que pasó? 

			−Es lo que pasó. −Agenor asintió lentamente−. Solo faltan algunos detalles. 

			−¿No podrías ser un poco más específico? −gruñó Tared.

			−Le interrogaron −dijo Agenor, inspirando hondo−. Mucho más tiempo de lo que yo hubiera considerado necesario, la verdad. Su historia era bastante convincente: no iba a perder el tiempo matando gusanos insignificantes cuando lo único que quería era volver a casa, bla, bla, bla. Lo normal. A todos nos sorprendió que Achlys y Melinoë no lo liberaran en cuestión de minutos.

			Tragué saliva. Al otro lado de la mesa, Lyn miraba boquiabierta a Agenor, con los ojos fuera de las cuencas.

			−Pero, finalmente, parecieron satisfechas −prosiguió en tono agotado−, y le dijeron que le dejarían marchar... después de deshacerse de sus prisioneros. 

			Lyn se quedó sin aliento.

			«Tras la batalla final, nos capturaron a Tared, a mí y a otros... líderes», me había dicho en la playa del Bosque Fae. Eché un vistazo a Tared: estaba congelado en el borde del alféizar, con los puños apretados. «Me pasé mucho tiempo convencida de que nos iba a matar».

			−Y fue entonces cuando Creon se quebró −dijo Agenor. Su voz profunda sonaba tan lejana como un eco. 

			No me atreví a respirar.

			−Le he visto suplicar exactamente una vez en mi vida −continuó−. Aquella tarde. Fue tan inquietante como si juntara todos los momentos terribles de aquella maldita batalla. −Apretó la mandíbula, con la mirada fija en Lyn−. No sé qué le hiciste, pero no permitió que Achlys y Melinoë te mataran; les dijo que no le importaba adónde fueras ni qué hicieras con tu vida, pero que no podía soportar que murieras después de que lo hubieras mantenido vivo durante todos esos meses.

			Lyn parecía a punto de desmayarse.

			−¿Y la Madre no lo mató en el acto?

			−Le preguntaron cómo iban a poder confiar en él de nuevo. A lo que él respondió que podían amarrarlo.

			−No... −susurró ella.

			−Llevaban décadas queriendo hacerlo, así que mordieron el anzuelo y cerraron un trato. Atar su magia a cambio de... −Hizo una pausa y tomó aire despacio−. De que los individuos que él eligiera no sufrieran ningún daño ni fueran apresados durante al menos un año y un día. Negoció cinco nombres.

			−¿Cuáles? −murmuró Tared, y no sonó como una pregunta, sino como una exigencia.

			−Nenkhet. Anaxia. Cas. Lyn. −Agenor se volvió hacia la ventana, con los labios fruncidos en una mueca parecida a una disculpa−. Y tú. 

			

			El horror en el rostro de Tared se reflejó en el fino gemido de angustia de Lyn.

			Miré a Agenor con los ojos nublados mientras se me desbocaban los pensamientos. Cinco nombres... Casi todo el grupo que se había reunido alrededor de la mesa unos minutos atrás. Los mismos que habían fulminado con la mirada a Creon y lo habían culpado de la infame propaganda de la Madre.

			Podrían haber muerto.

			Si Creon no hubiera sacrificado su magia y su voz, si no hubiera renunciado a su plan de matar a su madre en el acto, no estarían vivos para continuar luchando.

			«Por el amor de Zera...», me encomendé para mis adentros. ¿Por qué no me lo había dicho?

			−Así que... −continuó Agenor, recostándose en la silla sin apartar la vista de Tared, con las alas aplastadas contra la madera−. Ocurriera lo que ocurriese entre vosotros dos, si Creon hubiera querido verte muerto sin tener que mover un dedo... 

			Tared desapareció en mitad de la frase.

			Lyn le llamó un instante demasiado tarde, y saltó de su silla como si eso fuera a hacerlo reaparecer en aquel alféizar vacío. Tared no regresó. La fénix se volvió en redondo, alzó las manos con un aspaviento desesperado y soltó un «Joder» sincero y rabioso. 

			−Ah... −exhaló Agenor con cierta diversión−. ¿El honor álfar, he de suponer?

			−Malditas deudas de vida −gimió Lyn, mirando la ventana y después a mi padre−. Deberle la vida a Creon no va a cambiar ni un ápice lo que piensa de él. Que Inika nos maldiga a todos; como si esto no fuera lo bastante complejo ya... ¿Por qué demonios Creon no nos lo contó?

			

			Cerré los ojos y encontré la respuesta. Por la misma razón por la que no le había dicho a nadie que empleaba sus poderes demoniacos para que sus víctimas no sufrieran dolor. El mismo motivo por el que no había buscado forma alguna de comunicarse en ciento treinta años: sufrir en silencio le resultaba infinitamente preferible a intentar algo, ansiar conseguirlo y fracasar.

			Me dolía el corazón. Notaba una punzada sofocante y opresiva.

			−¿Esto cambia las cosas? −preguntó Agenor−. Admito que no estoy seguro de lo que piensas de este plan, pero mientras el Consejo esté de acuerdo...

			−Intentaré convencer a todo el mundo −murmuró Lyn. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, su expresión era tan compungida que me sentí incapaz de mantenerle la mirada−. Pero no confíes en que Tared ni ninguna otra persona acepte más de diez días. Si he de ser sincera, creo que ni siquiera yo consentiría que el viaje durara más tiempo, teniendo en cuenta que...

			−... tenemos más cosas que hacer −concluí con rotundidad−. Lo sé. ¿Al menos contamos con algún álfar que pueda acercarnos rápidamente al continente, si disponemos de tan poco tiempo?

			−Oh. −Parpadeó como una lechuza y luego sonrió, pero sin alegría ni calidez−. No te preocupes por eso. La salida está sobre la sala central. 

			−¿Qué...?

			−Pero son muchas escaleras −añadió, acercándose a la puerta−. Te recomiendo que busques a alguien alado para que te suba. ¿Algo más? Porque debería ir a hablar con Tared.

			−Me estás diciendo que nos encontramos... −Solté una carcajada incrédula−. Dioses míos. ¿Estamos bajo el continente?

			

			−Sí. Justo debajo de Lyckfort. −Alcanzó el picaporte−. Te veré dentro de un rato. ¿Te quedas a cenar, Agenor?

			Mi padre bajó la mirada y sacudió la cabeza, como si hubiera olvidado momentáneamente dónde estábamos.

			−¿Cómo? 

			−Cena −repitió Lyn secamente−. Invitación. 

			−Oh. No debería. Me necesitan en el castillo. −Volvió a lanzar esa mirada melancólica al techo, al mundo que de pronto tenía un nombre: Lyckfort−. Pero mantenme informado, por favor −añadió, con una voz que sonó extrañamente débil. 

			−Por supuesto −asintió Lyn−. Luego te veo, Em. 

			Se marchó sin esperar respuesta.

			Cuando me volví hacia Agenor, se había desplomado en la silla y se frotaba las sienes con fuerza. Su sonrisa era frágil, desvaída, incapaz de competir con los surcos de preocupación que se le marcaban alrededor de los labios. 

			Yo quería ir a buscar a Creon. Quería hacerle preguntas y abrazarlo y decirle que era un idiota, pero también que era mi idiota, y el hombre más valiente que había tenido el honor de conocer en toda mi vida. Pero Creon seguramente estaría practicando magia demoniaca con Naxi en a saber qué rincón desierto del Subterráneo, y yo no veía al hombre que se suponía que era mi padre más que unas horas cada dos semanas.

			Y algo en la última revelación de Lyn parecía haberle afectado más incluso que mi descabellado plan de recorrer un continente maldito en busca de dioses que tal vez estuvieran muertos.

			−¿Lo conoces? −pregunté despacio, aventurándome a hacer una conjetura−. ¿Has estado en Lyckfort?

			

			−Sí. −Suspiró y se levantó de la silla, evitando mis ojos o buscando a Oleander entre las estanterías−. Antes era una ciudad preciosa.

			«Antes». Había una melancolía insoportable en sus palabras: latían por debajo todos los lugares que había visitado y nunca había vuelto a ver, todas las personas que había conocido y perdido.

			La tristeza de mi padre derribó todas mis defensas. Al igual que meses atrás, cuando le invité a mi cumpleaños sin pensármelo ni un segundo, barboté de pronto, sin considerar nada:

			−¿Quieres venir? 

			Se puso rígido.

			−¿Al continente? 

			−Aquí se está apuntando hasta la abuela −dije con ironía.

			Se rio entre dientes mientras se arrodillaba junto a la estantería más cercana, escudriñando los libros en busca de un atisbo de escamas negras.

			−Me temo que en la Corte Dorada no podrán prescindir de mí durante tantos días. 

			−No hace falta que te quedes diez días. −Me levanté, examinando el suelo con prudencia en busca de serpientes−. Ven solo a Lyckfort. Dudo que nadie se queje si decimos que vienes para... ¿ayudarnos a familiarizarnos con el terreno? ¿Qué te parece? 

			−Por todos los dioses, Em −dijo, dejando escapar una carcajada−. A veces eres igual que tu madre.

			Justo en ese momento, vimos a Oleander; la aparición de su cabecita entre dos montones de cuadernos de viaje medio podridos me evitó tener que buscar una respuesta. Cuando Agenor volvió a ponerse en pie, con la serpiente enroscada en los hombros, ambos estábamos dispuestos a fingir que nunca había pronunciado unas palabras que cargaban con tanto significado.

			«Igual que tu madre», aunque no la había conocido en mi vida... Pero quizá una humana viviendo entre fae no sería tan diferente de una medio fae viviendo entre humanos.

			−¿Me acompañas a echar un vistazo a los aposentos de los fae? −preguntó Agenor.

			No se me ocurrió una forma mejor de matar el tiempo, así que lo seguí hasta el laberinto del barrio de Inika, tan desierto como de costumbre. Tras las discretas insinuaciones del grupo de presión de Lyn y Tared, el Consejo había decidido rápidamente que las fuerzas de la Corte Dorada se alojarían allí en caso de tener que evacuar el castillo; además de que apenas había fénix que llenaran las numerosas viviendas, era el lugar más alejado de los álfar del barrio de Orin.

			Hicimos una ronda por las estancias a medio amueblar, tomando nota de qué cosas esenciales faltaban y si se podían traer suministros de la Corte Dorada. En hora y media habíamos terminado, y llegamos al amplio corredor que separaba el barrio de Zera del de Inika con nuestras listas en la mano. Oleander parecía inquieta; no sabría decir si la serpiente se había contagiado del estado de ánimo de Agenor o si sus retorcimientos habían inquietado a mi padre, pero, fuese quien fuese el origen del malestar, ninguno de los dos parecía dispuesto a quedarse allí mucho más tiempo.

			De vuelta al trabajo, como siempre. De regreso a sus planes y responsabilidades.

			−Bueno −dije, preparándome contra la irracional chispa de decepción. Tras hora y media de conversación banal, ni siquiera me había confirmado que vendría a Lyckfort−. En ese caso, supongo que ya nos veremos...

			

			−Bien pensado −me interrumpió de pronto. Lo barbotó como si estuviera confesando un asesinato, tartamudeando con unas palabras que no estaban sujetas a reglas ni protocolos. Estaba envarado, con los hombros rígidos, y parecía tan incómodo como si llevara una camisa demasiado pequeña−. Lo de las ataduras, quiero decir. Realmente es un plan muy interesante... Si funcionara... Si consigues encontrarlos de alguna manera...

			Su voz se apagó, dejando tras de sí un rastro de implicaciones sorprendentes.

			−Oh −murmuré, incapaz de decir otra cosa.

			Se aclaró la garganta.

			−Si hay algo que pueda hacer para ayudar...

			−No llega a la categoría de plan −murmuré, dolorosamente consciente de los enormes agujeros que tenían las sugerencias que había expuesto con una confianza incomprensible. La decepción era fácil de asimilar; sin embargo, ese fogonazo de orgullo esperanzado, mezclado con una leve punzada de vergüenza, hacía que me palpitara el corazón−. Hay tantas cosas que tenemos que resolver antes...

			−¿Sí? −Finalmente, se encontró con mi mirada, inclinan­­do ligeramente la cabeza. No vi escepticismo en sus ojos. Aquello era más bien... una invitación−. Yo diría que has cubierto prácticamente lo más básico.

			«Prácticamente». El mismísimo Lord Agenor, que llevaba mil años maquinando y trazando estrategias, consideraba que lo había planificado prácticamente todo.

			Levanté ligeramente la barbilla y me armé de valor.

			−¿Qué crees que falta?

			Hubo un destello de aprobación en sus ojos, o quizá solo fuera alivio al pisar un terreno más seguro. Negocios y estrategia: eso sí podíamos hacerlo, aunque jugar el papel de padre e hija se nos quedara grande.

			−¿Estás de acuerdo con lo que Lyn sugirió de ir un grupo más numeroso? −dijo.

			−Supongo que nos restaría flexibilidad −respondí lentamente−, pero todos serían personas en las que confío, y es mejor que vayamos muchos que no ir ninguno. Podríamos hacerlo, pero necesitaríamos tener claro un destino para compensar la pérdida de movilidad y las limitaciones de tiempo.

			−Sí. −Frunció los labios, pero aun así parecía seguir sonriendo−. Entonces, ¿cuál es tu destino? 

			−¿Asumes que tengo uno? 

			Esa vez sí esbozó una sonrisa, leve pero inconfundible.

			−¿Me equivoco? 

			Abrí la boca y me eché a reír.

			−Ay, maldita sea. Era mucho más fácil trazar planes secretos cuando te empeñabas en subestimarme. 

			−Mis más sinceras disculpas −repuso irónicamente−, pero me cuesta imaginar que te hayas tomado la molestia de leer nada menos que a Sophronia y no te hayas planteado a quién te gustaría encontrarte una vez llegues al continente. 

			−Por supuesto que lo he pensado. −Me quedé mirando fijamente el muro que Agenor tenía a la espalda: las flores de Zera y las llamas de Inika. Qué apropiado−. Pero no estoy segura... Prefiero ser prudente. Supongo que todo el mundo querrá buscar a su propio dios, y vamos muy justos de tiempo; no podemos permitirnos el lujo de mantener discusiones teológicas.

			Asintió lentamente.

			−Eso es sensato. 

			−Gracias. −Noté calor en mis mejillas. «Maldición», pensé−. Pero... Bueno, Etele enloqueció, así que dudo que pudiera sernos de ayuda aun cuando no decidiera matar a Creon en el acto. Y, según los álfar, Orin ya era un ermitaño incluso antes de la plaga. Buscar a un dios que no quiere ser encontrado no me parece una gran idea, por más que Orin seguramente sea bastante afable.

			−Yo siempre lo consideré una compañía muy agradable −comentó Agenor−, pero sí, podía llevar semanas dar con él incluso cuando estaba en el pleno apogeo de su poder. Coincido contigo.

			−Así que nos quedan Inika y Zera.

			−Exacto.

			−Y yo... −dudé−. No he encontrado ningún motivo para decantarme por una u otra, la verdad. No parece que ninguna sea malévola ni esté completamente loca. 

			−En tiempos, no. −Sus ojos adquirieron un brillo de recuerdos remotos, perdidos en una época muy anterior a todo lo que yo pudiera incluso soñar−. Inika era más impulsiva e irascible; eso podía suponer tanto una ventaja como un inconveniente. Zera era más apacible, pero menos proclive a involucrarse en algo que no pudiera controlar. Fue la última en elegir bando en la Guerra de los Dioses.

			−¿Cuál elegirías tú?

			Se pasó una mano por el pelo, meditabundo.

			−¿Cuál prefieres? 

			Solté una carcajada.

			−Zera.

			−¿Por qué? 

			−Porque... −Miré por encima del hombro para asegurarme de que nadie podía oírnos−. Sinceramente, no tengo ningún motivo estratégico. Los antepasados de los humanos de Cathra vivían en una de las ciudades de Zera antes de la plaga. Le he rezado toda mi vida. Me sentiría una hipócrita si le pidiera favores a cualquier otro dios. 

			Asintió con una lentitud angustiosa.

			−Pero si piensas que debería buscar a Inika en su lugar... −me apresuré a añadir, trabucándome−. Entonces, por supuesto que...

			−No pienso nada. −Oleander siseó con escepticismo−. Está bien... −admitió con una mueca−. Pienso unas cuantas cosas. Ninguna de ellas es negativa. Si Zera está viva y sigue siendo como era hace un milenio, el mejor argumento que puedes plantearle es una conexión personal. Zera es, después de todo, la diosa del... 

			−Amor −terminé−. Y... ¿qué es lo contrario del amor? ¿El odio? 

			−Lo contrario del amor es el pesar −murmuró, apartando la mirada−. Aunque ella insistía en que eran lo mismo.

			Había cerrado el puño derecho con fuerza, y no pude evitar mirar la pequeña marca negra del trato que brillaba en el interior de su muñeca, una señal de vida tan poco tranquilizadora como el hacha de un verdugo a punto de caer.

			−Comprendo −murmuré con dificultad.

			−Entonces... −Se aclaró la garganta y se recompuso, poniéndose derecho−, podríais dirigiros al templo del bosque de Zera. Es el lugar más sensato para comenzar la búsqueda: está relativamente cerca de Lyckfort. Si alguien protesta por esa decisión... −Hubo un ligero temblor en las comisuras de sus labios−. Dile que venga a hablar conmigo. Le daré mi opinión útil y totalmente imparcial, como experto en el tema. 

			Se me escapó un resoplido de diversión.

			−Qué típico de un fae.

			−Utilízalo a tu favor −repuso de forma tajante, dando un paso atrás−. Tengo que irme. Siento no poder quedarme más tiempo, pero mantenme informado si hay algo más que pueda hacer. Y... ¿Em?

			−¿Sí?

			−¿Lo...? −apretó los labios en una línea−. ¿Lo decías en serio? ¿Lo de Lyckfort? 

			Parpadeé.

			−Soy cruel, pero no tanto. 

			−No −admitió con ironía−. Me temo que me han corrompido tantos siglos de vida en la Corte Carmesí. Avísame cuando te vayas. Intentaré estar allí. 
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Capítulo 4


			Encontré a Creon recostado en uno de los sillones del rincón de su dormitorio, con los ojos fijos en un pergamino y el ceño fruncido. Probablemente estaría leyendo alguna cuestión espinosa sobre los movimientos de las constelaciones; pero antes de que pudiera echar un vistazo a sus apuntes para confirmar esa sospecha, metió el pergamino en la pila de libros más cercana sin dedicarle otra mirada.

			¿Y bien...?

			−Tared y Agenor −dije, dejándome caer en la butaca de al lado con un gemido teatral− están preocupados por mi inocencia y por la terrible influencia que pueda ejercer sobre mi pureza inmaculada una bestia salvaje como tú. Al parecer, han llegado a la conclusión de que yo podría sucumbir a tu... seducción. 

			Su ceja llena de cicatrices se alzó lentamente de forma elocuente. 

			Los dioses saben de dónde se han sacado una idea tan descabellada.

			Se me escapó una risa amarga.

			−Debería haber seguido tu estrategia y dedicarme a fulminarte con la mirada cada vez que hubiera alguien cerca. Nadie parece considerar la posibilidad de que te interese otra cosa más que manipularme cruelmente. 

			Por supuesto que no. Desplegó las alas con un movimiento peligroso y enderezó la espalda en el asiento, apoyando el codo izquierdo en el muslo. Todo el mundo sabe que los demonios no sienten amor ni empatía. Crispó de forma desagradable la comisura de los labios.

			−¿Eso es cierto? −pregunté.

			En el caso de los demonios de sangre pura, sí. Los mestizos... Se encogió de hombros. Varía. Naxi siente muy poca empatía. Yo estoy en el extremo más problemático de la escala.

			Cuanto más sabía de Naxi, más aterradora la encontraba. Y también me preguntaba qué narices habría pasado entre Thysandra y ella.

			−En cualquier caso, les he dicho que no estaba intentando encontrar la manera de meterme en tu cama. Técnicamente, no he mentido. 

			Su risa muda careció de humor.

			¿No les has contado toda la historia?

			−¿Qué? Dioses, no. −Parpadeé−. No pensarás que me dejarían irme contigo si lo supieran, ¿verdad? Creo que Agenor me encerraría en una torre. 

			No se lo aconsejo, signó Creon secamente. Perdería una torre.

			No estaba de humor para apreciar su fe en mis habilidades para arruinar el atisbo de relación que había conseguido crear con mi padre.

			−Sería un inconveniente serio y nos retrasaría. Este no es precisamente el mejor momento. −Mostró su acuerdo con una inclinación de cabeza y un suspiro−. Así que... −murmuré, girándome de lado en la mullida butaca para no apartar los ojos de él−. Lyn va a presentar el plan como si se le hubiera ocurrido a ella y argumentar que casualmente necesita nuestra magia. Tared no estaba de acuerdo, pero...

			Las palabras que iba a decir murieron en mi lengua: «Pero descubrió lo de tu voz. Tus ataduras».

			Entrecerró los ojos almendrados, con una pregunta en la mirada, mientras mis labios buscaban en vano las palabras. Lo tenía lo bastante cerca como para distinguir cada una de sus largas pestañas y cada cabello que se escapaba de la sedosa suavidad de su melena. Una imagen que me quitaba el aliento, tan familiar y, sin embargo...

			¿Cuántos secretos más seguían ocultos tras esa fachada, cuántos horrores, cuántos sacrificios que nunca llegaría a conocer?

			−Agenor... −Tragué saliva−. Agenor nos contó por qué te amarró la Madre. 

			Se puso rígido durante apenas un segundo.

			Después se recostó en el asiento, formando una línea dura con sus labios carnosos y sensuales, y signó: 

			¿Dio nombres?

			Asentí con la cabeza.

			Ya veo. No relajó los hombros. Eso aclara algunas cosas.

			¿Qué explicaba aquello? ¿Había captado los sentimientos de Tared, había notado su llegada a la casa cegado por la angustia y la furia? Dejé esa pregunta en la creciente pila de asuntos pendientes y, en su lugar, dije:

			−¿Por qué no se lo contaste a ninguno de ellos? 

			¿Por qué iba a hacerlo?, respondió con gestos demasiado rápidos.

			−¡Estaban convencidos de que huiste durante la batalla y no volviste a dedicarles un solo pensamiento! Si hubieran sabido que les salvaste la vida... 

			

			Hice demasiado poco, demasiado tarde. Se encogió de hombros con rigidez, muy lejos de su gracia felina habitual. No habría sido necesario salvarlos si hubiera conseguido recomponerme unas horas antes. No van a olvidarlo solo porque acabara poniéndome sentimental y renunciara al plan de acabar con la Madre a cambio de unas cuantas vidas.

			−Sus vidas −señalé.

			¿Acaso importa? Quemé vivos a algunos de sus aliados, Em. Nunca les voy a caer bien, y no creo que la situación mejore si me muestro vulnerable a sus opiniones.

			−Podrían ser tus amigos −murmuré débilmente−. Yo he descubierto que eso de tener amigos es una gran mejora.

			Vaciló un segundo. Luego se incorporó de golpe, agitó las alas mientras se daba la vuelta y se acercó al escritorio, en el otro extremo de la habitación. Lejos de mí. Lejos de mis emociones, que aleteaban contra sus nuevas barreras mentales, desgarrando su autocontrol. Recogí las piernas para evitar ir tras él, pero seguí cada uno de sus movimientos con la mirada mientras él se hundía en la silla del escritorio, respiraba hondo y signaba:

			Tienes que entender que he vivido durante tres siglos y medio sin confiar en nadie más que en mí mismo, Em.

			Un cosquilleo nervioso me recorrió la espalda. No era que hubiera olvidado su edad, pero todos los demás en el Subterráneo eran mucho más viejos. Comparado con un padre que había vivido doce siglos y con los quinientos y pico años de Lyn y Tared, a veces me daba la sensación de que Creon y yo teníamos una edad similar.

			Una edad que no se medía tanto en números como en lo poco que sabíamos sobre qué demonios pintábamos allí. Éramos tan ignorantes como bebés.

			

			−Me parece muy bien −dije−, pero has descubierto cómo confiar en mí. 

			Se le dibujó una sonrisa en la cara. 

			Me obligaste a hacerlo.

			−Entonces, ¿por qué no puedo obligarte a confiar en alguien más? −Me froté la cara con desesperación−. Este viaje sería mucho más fácil si no te dedicaras a actuar como un príncipe fae invulnerable a cada instante. 

			Quieres... En ese momento no parecía un príncipe fae invulnerable, por mucha magia, alas y orejas puntiagudas que tuviera. Seguía luciendo el mismo cuerpo esbelto y musculoso, el mismo hermoso rostro afilado que en tiempos me había recordado a un retrato demasiado favorecedor hecho realidad; pero a esas alturas yo era capaz de ver más allá de las capas superficiales, y la tensión de sus labios y los movimientos erráticos de sus dedos no eran difíciles de leer. ¿Realmente quieres que hagamos ese viaje rodeados de la mitad de los habitantes de la casa?

			Sí. No. Tal vez.

			−¿Hay alguna razón para no llevarlos? −pregunté, con la garganta seca.

			El hecho de que sigas insistiendo en ocultarles cosas importantes, por más que repitas que confías en ellos, signó con precisión cortante. No va a ser sencillo disimular lo nuestro si estamos en público todo el día. Puede que durante semanas.

			−Diez días, como mucho −murmuré; la réplica más débil del mundo contra sus argumentos−. Deberíamos poder ocultarles esto durante diez días, ¿no? 

			Con o sin barreras, su mirada incisiva me atrapó como a un ciervo en una trampa. 

			¿Porque eso es lo que quieres hacer o porque es lo que ellos quieren?

			

			Ya ni siquiera sabía la respuesta; era incapaz de distinguir entre obligaciones y deseos, necesidades y deberes, en medio de aquella maraña de ideas contradictorias. ¿Era lo que ellos querían? Sí, pero no por decoro ni por cumplir expectativas paternas: solo por ganar la guerra. ¿Acaso no era lo mismo por lo que yo luchaba?

			−No quiero causar problemas −musité, y detesté el sonido de esa frase, que resonaba como un eco de los primeros veinte años de mi vida. ¿Por qué lo estaba complicando todo, cuando se suponía que mi misión era salvarlos?−. Ya hay demasiadas cosas que pueden salir mal. Ellos conocen mejor que nadie la Alianza. Si consideran que yendo solo contigo ahuyentaría a posibles aliados, prefiero no arriesgarme. −Creon asintió con poca convicción−. ¿Tú sigues pensando que deberíamos ir los dos solos? 

			No lo sé. Desvió la mirada, se frotó la frente y terminó mirando al suelo. Hagamos lo que hagamos, será arriesgado. Si nos escabullimos juntos provocaremos mucho revuelo, pero si recorremos el continente con medio ejército...

			Solté una carcajada.

			−Mientras Tared y tú no os matéis el uno al otro, todo irá bien. 

			Iremos más lentos. Alzó la vista con una sonrisa carente de humor, pero la luz había vuelto a sus ojos. Y existe el riesgo, por supuesto, de que antes de que acabe la semana te lances a mis brazos.

			−Idiota −bufé−. No eres tan irresistible. 

			Movió las alas de forma sugerente. 

			Creo recordar cierta fiesta fae en la que aseguraste que podías resistirte a mis encantos sin problemas.

			Y habíamos acabado haciendo el amor contra una pared, con el vestido rasgado, enseñando los dientes como animales en celo. Aspiré una bocanada de aire frío que necesitaba con urgencia y repliqué:

			−He adquirido práctica en apartar la vista de tus encantos. 

			Ah, ¿sí? Su sonrisa era la más peligrosa posible: sensual, arrogante y salvaje hasta la médula. Su mirada me atravesó de forma inquietante, encendiendo chispas de deseo y desterrando toda sensatez según descendían sus pupilas. ¿Y se te va dando mejor?

			−Creía que estábamos discutiendo nuestros planes −murmuré con voz ronca, y mi tono le dio la respuesta que perseguía. 

			Así era, confirmó, pasándose una mano por el pelo con un gesto que sabía perfectamente que me hipnotizaba. Los mechones de seda negra bailaban alrededor de su rostro, resaltando cada línea afilada de sus rasgos. Una observación muy astuta.
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